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L a labor estéril del aotual ministro de 
Marina hasta ahora reducida á disposicio­
nes sin finalidad práctica, pero que han 
conmo\ido inútilmente el organismo de la 
Armada, tiempo es ya de que acabe, pu«s 
implica un retrocwso en vez de un adelan­
to tm el camino del desarrollo de nuestro 
poder naval. 

E l dillettantismo marítimo, como llama 
oportunamente E l Imparcial al saber en 
materia naval de los políticos aficionados 
á ocuparse de las cuestiones de la Marina, 
es como todos los dillettantiamos, funesto, 
pues no pasa de una tintura superficial d ) 
fconocimientos, donde caben todos prejui­
cios vulgares, sin qu« le sea dado profun­
dizar en busca de las causas de las verda­
deras deficiencias, que no saltan á la vista 
y confunden por sus efectos á quienes no 
conocen los asuntos á fondo. 

De aquí la diversidad de opiniones y de 
remedios preconizados, que agravan la do­
lencia al recetarse por tales empíricos cu­
randeros. 

L a Marina española, con tal motivo, su­
fre, además de las consecuencias de una 
defectuosísima administración general del 
Estado, que afecta en conjunto á tod )S los 
servicios públicos, las de faltarle una di­
rección especial inteligente que, por su 
índole, necesita más que ningún otro para 
existir con eficacia. 

Una de las mayores dificultades que pre­
senta la organización de las Marinas de 
guerra, es el deslinde, en lo útil, sin menos­
cabo unos de otros, de los tres aspectos de 
su constitución industrial, económico y 
militar, pero sin que tampoco este último 
deje de caracterizar en cierto modo á 
todos, por el objetivo del organismo en su 
totalidad, que es la guerra. 

Los ministros técnicos propenden á la 
exageración del concepto militar en la 
Administración de la Marina, por el habi­
to de su profesión largos años ejdrcida y 
los ministros civiles aúrj en el supuesto de 
que dominen los asuntos navales, tienden 
al relajamiento de la disciplina militar, de 
la que es muy difícil puedan tener noción 
exacta. 

Al fin de equilibrar en la dirección do la 
Marina estos conceptos que requiere su des­
arrollo, dentro de la unidad de acción, 
•bedece la necesidad de centros como el 
Estado Mayor, que con grandes atribucio­
nes tengan á su cargo cuanto al objetivo 
bélico concurre en la preparación de las 
escuadras para la guerra, y al de dar el 
militar matiz á todos los servicios, sin per­
juicio de que funcionen con relativa inde­
pendencia los económicos ó industriales. 

Claro es que organizar la administración 
de Marina y más en nuestro país con per­
fección absoluta constituye un ideal im 
posible de conseguir, pero con buena vo­
luntad se puede llegar muy lejos y obte­
ner resultados positivos en la reconstitu­
ción del poder naval si la Marina está bien 
dirigida y la nación proporciona los recur­
sos necesarios. 

A tal finalidad debiera haberse encamina 
do la labor delSr. Sánchez de Tocadesdeun 
principio, y eso era lo que esperábamos de 
su gestión; pero nuestro desencanto fué in­
menso cuando conocimos su engendro de 
Estado Mayor y le vimos descender á mi­
nucias en disposiciones ampulosas ó insus­
tanciales respecto á lo útil, pero llenas de 
veneno y deletéreas para la disciplina y 
sostenimiento del espíritu de cuerpo en lo 
que tiene de legitimo. 

Lo que importa á la patria es tener una 
defensa marítima adecuada á sus recursos, 
de los que se debe sacar el mejor partido; 
á preparar este resultado es á lo que debió 
el Sr. Sánchez de Toca dirigir sus esfuer­
zos en vez de alarmar al país con int-igni-
ñoancias que pudieron íeaolferse con 
sencillas Reales órdenes dentro de su de • 
partamento minis erifll, vie ser indispensa­
ble, sin la pompa de Reales decretos vacíos 
de sentido. 

Pero si el Sr. Sínchez de Toca no lo ha 
hecho así, se debe á que es un dillett j ntí 
naval, que sólo conoce la Marina p j r fu 'ra; 
y como es difícil que adquiera de reponte 
todo lo que le falta por saber, no es posi­
ble esperar de su gestión otra cosa sino 
cpie continúe desvirtuando las mejores 
ideas respecto á reorganización, y que paso 
el tiempo en lucubraciones infecundas, 
pues como buen dillettanti le ciega la va­
nidad, y ni cederá á consejos ni confesará 
nunca su ignorancia en lo que taoto ha 
alardeado conocer. 

Pero en la urgencia en que la nación se 
halla de la reconstitución de su defensa 
marítima, no se puede tolerar que deponda 
de la terquedad de un dillettanti. 

MARINA MERCANTE 

á favorecer la creación de asociaciones fede­
rativas mercantiles y sindicatos. Por esa ra­
zón no debería concederse ninguna subvención 
sin que e l gobierno respectivo comprobase 
los Netos maxim y las combinaciones entre ar­
madores Subvencionados y no subvencionados, 
para restringir la competencia. 

E n Inglaterra la competencia entre armado­
res nacionales y extranjeros en condiciones 
de buena fe, sin concesión de primas ó inter­
vención del gobierno en lo que respecta al 
tipo del flete, es más favorable á los intereses 
de la nación y del Estado que un régimen de 
protecc ón ó de intervención que haría menos 
provechosa la actividad del armador dejándo­
le máa necesitado de los auxilios del Gobier-
no.—X 

El t r á f i c o del m a r Rojo 
En la última Memoria publicada por el Fo-

raing Office respecto al comercio de Jeddah y 
Hodeida en los años 1899 1901, declara el cón­
sul Mr. Devey que, según se desprende de re­
petidas observaciones, el comercio de Jeddah 
esta próximo á desaparecer. 

L a afirmación es exacta en cuanto á algunos 
de los artículos de exportación; pero en el 
trafico total, la suma de su valor se ha elevado 
á 800.000 libras anuales contra 700.000, que fué 
61 máximum antes alcanzado. 

E l valor de las importaciones ha aumentado 
en un 20 por 100, cuando menos, durante los 
quince ó dieciseis últ imos años, mientras que 
el de las exportaciones ha disminuido por mi­
tad; pero como aquéllas son quince veces más 
importantes que éstas, el resultado definitivo 
es beneficioso para el comercio. 

E n el Hejaz puédese, generalmente, observar 
que son exorbitantes los precios de los sala­
rios, alquileres, mercados, transportes y jorna­
les, siendo las peregrinaciones el elemento que 
más recursos proporciona al comercio del país . 

Gran incendio en Plymouth 
A las once y media de la noche del 25 fueron 

teatro de un voraz incendio los talleres de los 
hermanos To-vrson, en Great Weatern Docks. 
E n un cuarto de hora las llamas envolvieron 
por completo el macizo edificio favorecidas por 
una impetuosa racha del Sudoeste. 

Audieron las bombas de los Royal Marines 
y las brigadas municipales y se lanzaron, aun­
que en vano, sobre al enorme brasero tonela­
das, y mas toneladas de agua. Pronto el edificio 
fué una informe masa de ruinas, y quedaron 
reducidas á ceniza grandes cantidades de ma­
dera depositadas en el muelle inmediato. 

Prestaron volioso auxilio varias secciones de 
marinería de los buques de guerra Hyacinth, y 
Prometheus y fuerzas de los Royal Naval Ba-
rracks. 

No obstante á la mañana siguiente persistía 
el incendio, si bien las brigadas habían conse­
guido circunscribir el área de la destructora 
Acción de las llamas, que hicieren temer, en 
un principio, pérdidas más considerables. E s ­
tas, de todos modos han sido de grandísima 
importancia. 

POLÍTICA 

L A C U E S T I O N D E U S P R 1 M A S 
Las primas á la navegación que algunos Go­

biernos extranjeros otorgan á sus ilotas mer­
cantes á costa de grandes sacrificios pecunia-
ros, han acentuado la competencia entre los 
armadores ingleses y los de otras naciónos en 
las líneas principales del mundo, habiendo fa­
vorecido mucho al pasaje desde loa puertos 
británicos á los continentales en algunas ra­
mas del comercio internacional. 

Las primas son los factores secundarios del 
desenvolvimiento reciente de la Marina y del 
comercio en determinados países , mientras 
que las aptitudes comerciales y la industria 
son los principalos. Eso precisamente es lo 
que ocurre en Alemania, donde la buena inte­
ligencia y armonía entro las Compañías ferro­
viarias y las Con pañías de navegación para 
las expediciones directas ha sido de resulta­
dos muy ventajosos. En otros países, las pri­
mas no han determinado análogos beneficios. 

Las subvenciones concedidas por algunos 
gobiernos á líneas ó armamentos dotermina-
aos, tienden á estorbar la libr» corapeUncia y 

E l rosario fusioaista no ha terminado 
como el de la Aurora, á farolazos, pues al 
fin se trata de conspicuos más ó menos 
entonados, y no de gente de poco fuste; 
pero ha concluido de la peor manera, ti­
rándose cortesías á la cabeza y evidencian­
do, de una vez para siempre, que el más lis­
to de todos ellos no le llegaba ni á la suela 
del zapato al difunto jefe del partido. 

Por de contado, la comedia política que 
lian representado era mala y adolecía de 
falta de ensayos; pero, ¿quién podía imagi­
nar que se fuera tan súbitamente al foso? 
Demasiado honor le hace la crítica conce 
dióndole funerales de primera clase en vez 
de utilizar la sacramental y estereotipada 
frase de: «La obra E l programa, estrenada 
anoche en el teatro fusionista, no fué del 
agrado del públido». 

¡Qué había de ser! Ni eso era obra ni 
Cristo que lo fundó. L a trama era de lo 
más burdo; nadie estaba en su papel, ni sa 
bía por dónde iba el agua al molino; pero 
lo extraño es que esos ilustres primates no 
se conozcan á sí mismos y no hayan caído 
de su burro hasta el ñnal. 

¿Creían que la^ jefaturas políticas se con 
quistan con la prestidigitación y la magia 
blanca? ¿Pensaban que el juego do los cu^ 
biletes era suficiente para deslumhrar á 
un público serio, dispuesto á no dejarse 
escamotear sus ideales? ¡Error craso! 

Esos procedimientos de la marrullería 
política han caído ya en desuso, y ea admi­
rable que todos esos señores se hayan to­
mado tantas molestias para tratar de con­
ciliar lo inconciliable. Y para colmo de 
desdichas, han quedado tan por los suelos 
y han venido tan á menos, que el galán de 
la daga florentina, les da la puntilla con 
una frase, que á no s«r de su repertorio 
resultaría sangrienta. 

Como doña I ¡ós de Castro, el malogrado 
jefe del partido liberal, sigue reinando en 
el corazón de sus adocenados después de 
muerto, mientras el partido se deshace y 
disuelve como la sal en el agua. 

No hace todavía tres meses, ese partido, 
arbitro y dueño del poder, parecía incon­
movible rooi en medio del embravecido 
mar de la política. Hoy no quedan huellas 
ni el n enor vestiglo de su existeneia. 

Dijo bien el poeta: «Las torres, que, des 
precio al aire fueron—á su gran pesadum­
bre se rindieron.» Ahora, á lo que aquí 
hay que rendirse es á la evidencia, que no 
es otra sino la de que el difunto I ) . Práxe­
des, se llevó al otro mundo, la jefatura, la 
bandera, el programa, los principios, las 
doctrinas del partido, todo..., hasta los cu­
biletes. | 

CnfeMnedadl de Pr ine t t i 
Anuncia el telégrafo que el ministro de reía 

cionen exteriores de Italia, Sig. Prinetti, sufrió 
! ayer un ataque de congestión cerebral en el 
; momento que se disponía á someter á la firma 

de su Soberano algunos decretos. 
En la Cámara Real se encontraban también 

el presidente del Consejo de ministros big. ¿a-
i nardelli y el ministro de Agricultura Sig. Ba-
i ccellif que médico, y «1 cual asistió a au 

compañero en los primeros momentos, rocían-
dole la cara con agua fresca y conduciéndole 
después á su domicilio de orden del Rey en un 
landó de Palacio. 

L a noticia se divulgó inmediatamente, acu­
diendo á casa del ilustre enfermo todo el Cuer­
po diplomático residente en Roma casi todos 
los diputados y senadores y los principales 
senadores y los principales personajes de la 
política, la literatura y la Banca. 

E l Sig, Prinetti está muy grave. 

R A S O O S 

El gran petrolero 
Un opulento yanqui, Mr. Rockefeller, ha te­

nido un rasgo que deja tamañitos á los apalea-
dores de millones de este y del otro hemisfe­
rio; ha regalado, como quien da un escopetazo, 
esto es, sin preámbulos, de sopetón, sin decir 
¡agua va! la friolera de siete millones de do-
llars, ó sea más de cuarenta millones de pese­
tas, ó dicho de otro modo, unos doscientos mi­
llones de nuestros vergonzantes reales de ve­
llón (mal contados porque supongo que con el 
tipo del cambio resultarían todavía más), ¿para 
qaé creerá el pío lector? Pues... para declarar 
le la guerra al más pequeño de todos los orga­
nismos, con lo cual, dicho se está, que le da la 
beligerancia para combatir al famoso Bacillus 
virgula de Koch. 

Sí, señores; el hombre podía haberse com­
prado un título pontificio, ó haber puesto un 
cable aéreo desde New York á la Luna, supues 
to que nada hay imposible al dinero, y ha pre­
ferido ser útil á la humanidad combatiendo á 
la tuberculosis, esa dolencia traidora, propia 
de gente mal alimentada, y que es general­
mente la que paga el pato en los crudos invier­
nos, marchándose «en bandadas» al otro mun­
do, ó mejor dicho al otro barrio, para que no 
sa crea que ese otro mundo á que me refiero 
es el nuevo que Don Christóforo tuvo la mala 
ocurrencia de dejarnos en su testamento náu­
tico. 

Ese señor Rockefeller, ante cuya benéfica 
genialidad me inclino respetuosamente, debe 
ser un busca vidas de más de la marca, y sa­
ber bien donde le aprieta el zapato, y ha debi­
do ser cocinero antes que fraile, porque sino 
no se comprende que haya puesto con tal pre­
cisión y oportunidad la mano en la llaga, cuan­
do lo común y lo corriente es dar noventa y 
nueve en la herradura y una sola en el clavo. 

Sus detractores, no los del clavo, sino los de 
Mr. Rockefeller, pretender quitar mérito á ese 
rasgo del insigne filántropo, diciendo que su 
explendidez no tiene ningún relieve, toda vez 
que el buen hombre, disfruta una renta anual 
de ciento treinta millones de francos, que le 
producen sus negocios petrolíferos, en los cua­
les saca admirablemente el jugo á millares de 
obreros que pasan la pena negra para que él 
se regodée y divierta, pero ¿hay por allá ni por 
acá muchos ni pocos millonarios que sean ca­
paces de hacer otro tanto, ni la mitad, ni si­
quiera la cuarta parte, gastándose tontamente, 
como este, la tercera parte de su renta anual en 
floreos filantrópicos? 

Ese petrolero debe se (passee-le-mot) un tío 
de muchas agallas, y por de contado merecía 
no ser yanqui, porque en nuestro argot diplo­
mático, yanqui y tocinero viene áser lo mismo; 
y un millonajio de ese fuste, que se acuerda de 
j os pobres y trata de remediar sus enfermeda­
des no con paños calientes, ni buenas palabras 
ni funciones benéficas sino con la más eficaz 
de las medicinas, es acreedor á todo género de 
ditirambos y á que se disparen en su honor to­
dos loa cohetes voladores y todas las bombas 
y bombos de la mas escogida pirotecnia rota­
tivo-reporteril del globo terráqueo y sus arra­
bales. 

Abel I m a r t . 

TEEGRAMAHOE U ( M 
(DE NUESTKOS CORRESPONSALES) 

P r a e l b a s d e l " P r i n c e s a A s t u r i a s , , 
Cádiz 29 (1*2 t.) 

Al anochecer regresó al puerto el P r i n ­
cesa de Asturias que ha verifleado pruebas 
de máquinas y consumo con muy buen re­
sultado. 

Iban abordo el general Guerra, capitán 
de fragata Rebonl, Puga AJonso, represen­
tes de la Maquinista Terrestre y Marítima 
de Barcelona y de la Prensa gaditana. 

Pronto hará pruebas de velocidad.—Fer­
nando. 

LAS VICTIMAS DEL MAR 
Según el Wreek Begister and Chart recién pu­

blicado, correspondiente á los doce meses ter 
minados en fin de Junio de 1901, el número de 
siniestros marítimos ocurridos en las costas 
británicas y sus inmediaciones, ascendió en di­
cho espacio de tiempo á 4.008, ó sea 59 menos 
que en el año anterior; y lo que es todavía más 
satisfactorio, el número de vidas perdidas bajé 
de 432 á 422. 

E n los siniestros inclúyese toda clase de ac 
cidentes de toda clase de buques, colisiones, 
naufragios, varaduras, desapariciones, etc. 

Los extractos del Board of Trade, correapon 
dientes á los cuarenta años comprendidos en­
tre 1861 y 30 de Junio de 1901, acusando nada 
menos que 30.644 muertes á consecuencia de 
naufragios ocurridos en ó cerca de las costas 
de la Gran Bretaña; número que, sin duda, se­
ría doble sin los servicios prestados por los 
botes salvavidas y las tripulaciones de la «Ro­
yal National Lifeboat lnstitution>. 

Basta decir que gracias á sus auxilios, se sal­
varon en dicho número de años 33.389 pesonas; 
es decir, 2.745 más de las que sucumbieron. 

A N D A N A D A S 
Después de la carta ayer publicada en 

esta sección, no ?é cómo llamar al ilustre 
autor del Poder Naval, sin dar lugar á re­
clamaciones. 

¡En fin! Me decidiré por Toca, pues me 
dicen está que toca el cielo con las manos. 

—APor el convite de los generales? 
—No. 
—¿Por tanto coche? 
—Nada le importa. 
—¿Le preocupan las dimisiones anun­

ciadas? 
—Dice que le tienen sin cuidado 
—Entonces ¿por qué? 
—Pues porque siendo académico le han 

puesto en solfa su lenguaje enrevesado y 
antigramatical y teme que lo desacade-
miaen. 

—¡Qué simpleza! ¡Habría qué desacade-
misar á tantos! 

• 
• • 

Por la mente de Toca ha pasado un pen­
samiento horrible. 

E l de abandonar la cartera de Marina. 
—¿De veras? 
—Si; para condenar á los marinos á los 

remordimientos de la ingratitud. 
—¡Guasón! ¡Cualquier día la deja! 

P a l i n u r o . 

ESXTn.A.TSTTEin.O 
(POR TELÉGRAFO) 

Lias r e f o r m a s e n C h i n a 
Pekin 27. 

Ha fracasado el llamamiento á las provin­
cias para que sus hombres notables contribu­
yan á implantar las reformas. E l Trono ha re­
prendido á los virreyes por el mal acierto de 
sus recomendaciones y les ha ordenado que re­
comienden nuevo personal. 

Por falta de fondos, según se dice, Yuan-
Shih Kai tropieza con graves dificultades para 
introducir en Chili las reformas pedagógicas. 

E l « B o t l U l c l e R u s s » 
Liverpool 28. 

E l buque varado en los escollos de Aber-
ffraw es el vapor alemán Bothilde Buss, que iba 
de Liverpool á Cardiff, en lastre. 

Reina viento duro del Sudoeste y se abrigan 
pocas esperanzas de salvar el buque. 

No ha habido pérdidas personales. 
V a r a d u r a d e l " J u n o , , 

Ostende 28. 
E l vapor Juno, de Newcastle, con destino á 

Bristol, ha varado en la costa holandesa. 
M e n a j e a l K a i s e r 

Windsor 28. 
E l Mayor de esta ciudad ha enviado al Kaiser 

un expresivo telegrama con motivo de su cum­
pleaños. 

LA CÜESTIÓN RELIGIOSA EN FRANCIA 
E l Gobierno francés, comprendiendo, que no 

es ni político ni provechoso ir contra los sen­
timientos religiosos del país ha dulcificado mu­
cho su conducta con las corporaciones monás­
ticas, haciendo distinción entre la cuestión de 
enseñanza y la manera de subsistir de las con­
gregaciones. 

E l jefe del Gobierno ha declarado que per­
mitirá á estas buscar sus medios de vida, fue­
ra del territorio francés con toda la tranquili­
dad y amplitud necesaria no de días, semanas 
y meseá, sino de años, cuya parsimonia dará 
también lugar al Estado para sustituir la ense­
ñanza religiosa por la laica en los estableci­
mientos que se determinen. 

Al mismo tiempo la Cámara francesa so opo­
ne á la supresión de la embajada de Francia 
en el Vaticano y el Senado se dispone á una 
gran benevolencia en la cuestión de las autori­
zaciones solicitadas por las congregaciones 
para residir en Francia, 

España y Cuba 
L a hija emancipada hizo ayer su prime­

ra visita oficial á la madre dolorida. Fué 
una entrevista triste, fría, seca. L a hija, 
c m los ojos bajos, respetuosa y humilde 
saludó á la enojada madre, y esta, digna, 
sin altivez, sin severidad pero con el re­
cuerdo de sus agravios correspondió al sa 
ludo con una sobriedad majestuosa. 

Ya no es lícito volver sobre lo pasado; 
pero si pudiese leerse en el corazón de la 
joven República cubana ¡qué de remordi­
mientos, qué de tristezas, qué de decepcio­
nes se encontrarían, testimoniando y avi­
vando más y más el afecto hacia la metró­
poli, el amor profundo hacia la patria, 
siempre grande y generosa que guió sus 
primeros pasos, y no tuvo alientos ni ener­
gía para corregir sus primeros resabios. 

L a lectura del relato acerca de la cere­
monia de presentar sus credenciales el pri­
mer ministro plenipotenciario de la Repú­
blica de Cuba, al Rey de España,cau8a ¿por­
qué no se ha de decir? penosísima impre­
sión. E l representante cubano, de frac, sin 
condecoración alguna, fué á Palacio á testi­
moniar oficialmente la nacionalidad de su 
país; el Rey de España, de capitán general, 
recibió las credenciales, y sin pasar la vista 
por ellas las entregó al ministro de Estado. 

Las estadísticas demuestran que el co­
mercio de España en Cuba ha experimen­
tado un descenso extraordinario, casi en la 
mismaproporción que representa elaumen -
to observado en el de los Estados Unidos. 
E n Cuba los deseos son admirables en fa­
vor de España, pero sí aquí no encuentran 
calor, sí aquí no se les ayuda, la hija eman­
cipada y la madre ofendida se alej irán más 
y más, poniendo su tesón respectivo oor 
encima de sus mútuos intereses y conve­
niencias. 

Deber de los Gobiernos prudentes y pre­
visores es el de cicatrizar este género de 
heridas, hasta conseguir que hija y madre, 
uniendo sus corazones y sus intereses, afir­
men más y mejor sus lazos de sangre, idio­
ma y raza. 

España y Cuba podrán no ser, como an 
tes, una misma patria ni un mismo vínculo, 
pero siempre serán la madre augusta y la 
hija predilecta. Cuanto tienda á estrechar 
las relaciones entre ambos pueblos será 
honrar á la madre y respetar á la hija. 

No lo olviden los que tienen la respon­
sabilidad de estas cosas. 

El c o m i t é m a c e d ó n i c o 
Nada bueno presagia para la paz de los Bal-

kanes en la primavera próxima el hecho de 
haber llegado á un acuerdo los jefes antagóni­
cos del comité revolucionario, que han resuel­
to obrar de mancomún. 

Han conferenciado 1̂ exteniente Borís Sara-
fof, el Dr. Michaclovski y el general Zontchef, 
quedando pactada la unión, y acordando pro­
mover en la época antes citada un movimiento 
insurreccional en la provincia de Muicedonia. 

Los insurgentes no se han desbandado por 
completo, y á pesar del frío, siguen ocultos en 
los bosques y montañas de los vilayets de Mo-
nastir y Salónica. Han dado señales de activi­
dad cortando por segunda voz el telégrafo en­

tre Salónica y Dedeagatch é intentando des­
truir la vía férrea. 

E n cuanto venga el deshielo, se incorpora­
rán á dichos insurgentes gran número de hom­
bres que simulan ahora ser labradores, y será 
muy difícil la posición del príncipe Fernando, 
á quien se habla de arrebatar el principado si 
no presta apoyo al alzamiento. 

Pi SI 
Si además de querer, pudiéramos hacer­

lo, ¿qué duda tiene? seríamos los primeros, 
no en conceder esa recompensa, sino en 
pagar una verdadera deuda de la nación, á 
la viuda y los hijos del ilustre y abnegado 
marino, cuya memoria ha sabido inspirar 
tan sentidas palabras al patriota que en 
El Liberal oculta hoy su j ombre bajo el 
pseudónimo de E l doctor Fausto. 

Nos asociamos de corazón al ruego que 
dirige á Ensebio Blanco, cuya brillante 
pluma tantas veces sirvió á la causa de la 
justicia, y ampliando el ruego nos dirigi­
mos á la gran familia naval para que sub­
sane imperdonables olvidos y censurables 
desdenes oficiales. 

Cuando la viuda del hombre eminente, 
que lloramos todos, no ha podido lograr 
una modesta pensión y ella y sus hijos ca­
recen de medios para que sigan los últi­
mos ilustrando un apellido de que España 
se mostró y se muestra orgullosa, no será 
mucho pedir que esos recuerdos vivos del 
eximio marino español tengan entrada en 
el Instituto que tanto enalteció áu padre. 

Todos los que llevamos ó hemos llevado 
el uniforme que l levó Isaac Peral estaraos 
convencidos de que con el apoyo concedi­
do por todos los Estados á sus grandes 
hombres, nuestro malogrado compatriota 
y compañero, habría llevado á feliz térmi­
no su provechosa labor. No hay en los mo­
dernos submarinos nada esencial que no 
tuviera el suyo, y si en algún detalle los 
tipos modernos se aventajan, no es dudoso 
que igual resultado hubiera alcanzado el 
submarino español si en vez de dificultades 
y suspicacias y abandono, hubiese hallado 
su autor el apoyo que en ninguna parte 
niegan los Gobiernos á quien vale lo que 
él valió. 

Tardíos son los aplausos que al muerto 
se tributan; pero ya que á él no sea posible 
indemnizarle por las amarguras que le lle­
varon al sepulcro, cumplamos con los su­
yos de lo mucho que á él le quedamos á 
deber. 

L a Marina militar no puede menos de 
hacer suya la noble invitación del Doctor 
Fausto, y al reproducirla nosotros y am­
pliarla todo lo que ampliarse pueda, reite­
ramos á la viuda y á los hijos de Peral el 
testimonio sincero de la admiración que 
sentimos por su esposo y padre, y hace­
mos votos para que cese cuanto antes la 
injusticia y la desgracia que en ellos se ha 
cebado. 

Peral es una legítima gloria de la patria; 
justo es que ésta no olvide á los que lle­
van aquel honroso apellido. 

L a s o f l c l n a s d e l D I A R I O D K I t A . M A 
R I A A s e b a n i n s t a l a d o e n l a 

Calla de las Veneras, nútn. 5, 
á donde r o b a m o s á todos n u e s t r o s s n s -
c i i p t o r e s y c o r r e s p o n s a l e s q u e d i r i ­
j a n s u c o r r e s p o n d e n c i a e n l o s u c e ­
s i v o . 

E l m s o i i s t o d e l a M o a 
n i 

Por el orden que me propuse seguir, y según 
anuncio de mi primer artículo, debiera tratar 
en este del «hecho acaecido también en la Ma­
rina, por motivo análogo, en época relativa­
mente lejana,» con cuyas consecuencias me­
diatas dentro y fuera de la Marina, nunca estu­
ve conforme. 

Mas antes véome precisado, aunque sea bre­
vemente, á decir algo sobre la reciente junta de 
los capitanes generales de los departamentos y 
jefes superiores del Estado Mayor Central, pre­
sidida por el ministro de Marina. 

Motivada ésta, al parecer, por la revista que 
se previno pasara el general Cámara á los ar­
senales en Real decreto que dice así: «A pro­
puesta del ministro de Marina, de acuerdo con 
el Consejo de ministros, vengo en disponer que 
Mi Ayudante de Campo, el contralmirante don 
Manuel de la Cámara y Livermore, haga una 
visita de inspección á los arsenales del Esta­
do», haré sobre el particular algunas observa­
ciones. 

Considero la revista un accidente de impor­
tancia secundaria en el disgusto general de la 
Marina, que aislada podía haber sido causa de 
la dimisión de algún capitán general de depar­
tamento ó jefe superior del Estado Mayor cen­
tral por la contrariedad que les ocasionara la 
providencia. A los primeros con motivo de la 
desconfianza que el hecho revela acerca de los 
informes que se les pidieran, y á los segundos 
porque conferidas al Estado Mayor central ñor 
Real decreto de 10 de Diciembre, «la prepara­
ción y propuesta sobre armamentos, abastecí-
miento y movilización de flota y sus reservas», 
y la alta inspección sobre la eficacia práctica ¿ 
utilización del material hábil, de su incumbencia 
era la comisión, a fin de que adquiriesen sobre 
el terreno los datos necesarios para el mejor 
desempeño de su cometido. 

L a preterición de los dos generales del Esta­
do Mayor central, á quienes el ministro debe 
suponer muy idóneos para cumplir la repetida 
comisión, por loa destinos que les ha conferí 
do, cuanto más sobre ella pienso, lo digo con 
franqueza, menos me lo explico. Y apoya esta 
mi manera de sentir, el hocho reciente de 
que suspendida la comisión que tan solem­
nemente so confirió al general Cámara, y á pe­
sar do que él había ya inspeccionado el arse­
nal del Ferrol , no se ha estimado oportuno á 
ultima hora, no obstante anuncios oficiosos 
que manifestaban lo contrario, la concurrencia 
de dicho contralmirante á las reuniones de loa 
capitanes generales de los Departamentos v ie-
fes superiores del Estado Mayor, en lascualeq 
bajo la presidencia d 9 l ministro, habi* dq 



Nadie, por lo ©itpueato, podrá explicar satls-
faotorlamente gue, oon la aprobación de t.onv 
Belo de ministros, se distraiga del sorvlolo que 
presta al lado de S. M. el Roy el ayudante mfts 
caracterizado de la Armada, para una inspec­
ción que se practica á medias, ó oon más pro­
piedad en su tercera parto, sin que luego se 10 
conceda importancia, toda vez que se pWfOW» 
de del inspector para el estudio y diBousiór da 
los asuntos que se lo encomendaron. A otras 
consideraciones se presta el referido nombra­
miento que el lector hará de fijo, y que yo omi­
to por no ser pertinentes al objeto que me pro-

P0Ygv¿ citado el decreto reorganizando el E s ­
tado Mayor, de pasada, me haré cargo de dos 
puntos de su parte dispositiva que revelan cla­
ramente que o no se leyó en el Consejo de mi­
nistros, supuesto improbable, ó que la lectura 
de su preámbulo fué tan poderoso narcótico 
que sumió en profundo letargo á los oyentes, 
lo cual es perfectamente admisible. De no 
ocurrir una de estas cosas, el general Linares, 
al oir que el art. 2." decía, «preparación con­
certada con el Estado Mayor central del minis­
terio de la Guerras, de seguro que hubiera ex­
clamado:—Tai dependencia no existe, ponga 
usted corporación equivalente ó Junta Consultiva. 
También el Sr. Maura, al notar que el art. 11 
expresaba, ^cualquier otro cometido sobro la 
orgánica, logística, táctica y extrategia de la 
guerra naval, con arregla á las leyes constituvas 
del Ejército y de la Armada, sin embargo de su 
aplauso calurosísimo á lo de la orgánica, logís­
tica, táctica, y extratogia, hubiera, sin duda, 
dicho:—Compañero, suprima lo de la Ley Cons­
titutiva de la Armada, que demasiado sabe, por 
nuestras discusiones en la Junta de escuadra, 
que no hay tal ley, sino un proyecto de ella, 
que fué retirado de las Cortes; y es cosa inusi­
tada y de grave transcendencia que el Rey afir­
me que está vigente una ley que las Cortes no 
han aprobado. 

Y aunque el Sr. Sánchez de Toca tal vez en­
tonces hubiera replicado, hoy de seguro no lo 
haría; basta que yo in mente tenga una hvjr cons-
tituva de la Armada, para que ésta haya de 
existir en breve, no es de suponer que el Conse­
jo aceptase por bueno ese argumento para que 
el Rey afirmara la existencia. E n la Armada 
las únicas leyes vigentes, fuera de las de justi­
cia, son las de ascensos y recompensas; la cons­
titutiva no ha pasado de proyecto. 

Siguiendo con lo ocurrido en la primera 
y probablemente única reunión de los genera­
les con el ministro, me haré cargo de lo que 
como resultado de ella consignó la nota oficio­
sa en la parte directamente relacionada con 
este trabajo. Dice la nota que «el ministro ha 
inspirado sus primeras disposiciones en las que 
el ilustre marqués de Moiins inició la memo 
rabie gestión declarando de igual suerte supri­
midos los sobresueldos, asignaciones ó gratifi­
caciones de cualquiera especie que no se ha­
llasen anejas ̂ or reglamento al cargo de los que 
las disfrutaban.» No se quejará de la lealtad 
conque argüyó el autor do la nota, cuando trans­
cribo íntegras sus palabras, y cuando á conti­
nuación añado que esas palabras con ligeras 
variantes son lasque constituyen la Real orden 
de 12 de Enero de 1848, que expidió el marqués 
de Molins á los ¡veintiún días de encargarse por 
vez primera del ministerio de Marina; Real 
orden que solo consta de nueve renglones im­
presos en el tomo correspondiente de la legis­
lación, sin que la acompañara alusión alguna 
molesta para la Marina. 

Hay más; se publicó á fin de suprimir por 
otra Real orden de 12 de Enero, y como apli­
cación de la dictada con carácter de generali­
dad, las gratificaciones especiales que, en 3 de 
Octubre del año anterior, se habían concedido 
al presidente, vicepresidente, y vocales de la 
Junta Directiva y Consultiva de la Armada, 
oficiales y auxiliares del Ministerio, á fin de 
que volvieran á disfrutar los que anteriormen­
te tenían asignadas por Reglamento. » 

¿Hay paridad entre unas y otras medidas? 
E l marqués de Molins dictó una resolución de 
generalidad, para expedir, á consecuencia de 
ella, otra particular en que con menos violen­
cia se suprimieran determinadas gratificacio­
nes no ajustadas á reglamento; pero no habló 
de abusos, ni corruptelas, ni emitió el más 
insignificante concepto que explícita ó tácita­
mente molestará á la colectividad de la Ar­
mada. 

Aclarado este punto de la nota, no hablaré 
de lo demás que contiene por haberlo de ante­
mano rebatido, con textos irrecusables, en los 
anteriores artículos. Dudo, por lo dicho, que el 
documento oficioso ocasione cambio favorable 
en el estade do la cuestión, y recelo que su in­
hábil y desorientado autor ha de advertir en 
breve los afectos contrarios. 

P e l a y o A l c a l á G a l l a n o . 
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CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE U ARMADA 
L i e c c l o n e s de m a ñ a n a 

De cinco y media á seis y media de la tarde» 
comisario de Guerra D. Pascual Amat Estove, 
«Servicio de Intendencia en los Ejércitos mo­
dernos». 

A las seis y media dará una conferencia so­
bro Marruecos el teniente coronel de Ingenie­
ros D. Eduardo Cañizares, que por espacio de 
tres años en época próxima á los acontecimien­
tos actuales, ha permanecido en la corte del 
Sultán. 

LOS LIBERALES 
L a r u p t u r a 

Ha ocurrido lo que tenía que suceder des­
pués de los discurso que en el nuevo Círculo 
liberal se pronunciaron por algunos exminis 
tros, contrarios al programa del Sr. Montero 
Ríos. 

Tan pronto como ésto so enteró de lo ocu­
rrido en la inauguración de dicho círculo con­
vocó á sus amigos los Sros. Puigcerver, Gullón. 
Groizard, Weyler, Capdepón, Rodrigíñez y 
Eguilior. Alguno de ellos había recibido la in­
vitación un cuarto de hora antes de la que se 
citaba para reunirse. 

E l Sr. Montero Ríos expuso desde luego el 
objoto de la reunión, que tenía solamente un 
carácter confidencial y deseaba—añadió—oir 
el parecer de sus más íntimos amigos sobre sí 
procedía bien al estimar terminada su po; 
nencia. 

Con este motivo, hizo historia de lo ocurrido 
con el programa desde antes de la muerte del 
Sr. S.ngasta hasta la última reunión de los ex­
ministros, exponiendo las diíicultades que por 
algunos de aquellos se habían presentado para 
impedir la aprobación de su programa. 

Ante estos hechos rogó á sus amigos que le 
manifestasen si había procedido con toda co­
rrección y si aprobaban la carta—que leyó— 
dando por terminado su cometido. 

Los exministros presentes le dieron su asen­
timiento y convinioron en que no ora necesario 
liacor progunta alguna sobre lo ocurrido en el 
Círculo de la callo de Sevilla, puesto que la 
prensa está unánime en las referencias de lo 
que allí pasó. 

L a c a r i a 
D¡CO £19í* 
Excelentísimo señor conde de Romanónos. 
Mi distinguido amigo y compañero: Cuando 

esta mañana, después do hacer las modítíca-
r i o n e s i de que usted, por encargo do nuestros 
compaíióros, mo había hablado, en ol proyoc.o 

uuiodau 00 habUn servido ' onoamandarme por 
unanimidad, é Iba, en su oonaeouonola, á reraL I 
tir á usted el trabajo ya terminado, leí en log 
penódlooe la relaolón do lo dicho y ocurrido 
anoche on la Inauguración del Gíroulo liberal, 
y después de enterado de ello entiendo que 
tengo el deber, que oonsideraoloneg de diversa 
índole me imponen, de no continuar ocupán­
dome en nada que so refiera á la ponencia in-
dloada. 

So lo participo á usted para dooirle la razón 
por la que no le remito el programa modifi­
cado. 

Ruego á usted que se sirva comunicárselo á 
los demás señores ex ministros de la Junta,re-
pitióndome suyo afectísimo amigo seguro ser­
vidor q. b. s. m,. Eugenio Montero Rios.* 

l>eNCompo.sicIóii d e l p a r t i d o 
L a consecuencia inmediata de la determina­

ción adoptada por el presidente del Senado es 
la completa descomposición del partido que 
queda divididos en tantos grupos como aspi­
rantes hoy á la jefatura. 

De un lado aparecen los Si es, Montero Ríos, 
Weylor, Gullón, Groizard y Eguilior, senado­
res, y los Sros. Puigcerver, Capdepón y Rodri-
gáñez, diputados. 

Del Sr. Groizard so dice que es dudosa su 
decisión de quedarse en el grupo monterista. 

Del otro lado parece que está el resto de los 
oxministros liberales, que son los señores mar­
qués de la Vega de Armijo, Moret, conde Ro­
manónos, marqués de Teverga, duque de Almo-
dóvar. Aguilera, Suárez Inclán, Auñón y Mon-
tilla, diputados, y los señores duque de Vera­
gua y Salvador (D. Amós), senadores. 

De los Sros. Urzáiz y Núñez de Arce no se 
tienen indicios de la actitud que adoptarán on 
estas circunstancias. 

Muy on breve serán convocados todos los 
ex ministros á una reunión que se celebrará en 
el Congreso, on la que se dará cuenta de la re­
solución del Sr. Montero Ríos. 

O p i n i ó n de l a m a y o r í a 
Dice E l Globo: 
«El triste espectáculo que ofrecen los ex­

ministros liberales, dividiéndose on varios 
grupos afectos á las demás personalidades que 
aspiran á la jefatura, produce en las mayorías 
do las actuales Cortes muy hondo disgusto. 

Hemos oido á muchos senadores y diputados 
lamentarse de la difícil situación on que ios 
exministros colocan al partido; y entro los va­
rios propósitos que animan, merece ser citado, 
por su singular importancia, el que exponían 
ayer algunos diputados de la mayoría. 

—Si los ex ministros se empeñan—decían— 
on inutilizar para siempre una agrupación que 
aún tiene gran porvenir en la política españo­
la, nosotros nos encargaremoo de convocar en 
Asamblea mat^na, á cuantos obtuvieron la re­
presentación del país como liberales, y reor­
ganizaremos el p a r t i d o , prescindiendo de 
cuantos ex ministros, p o r prestigiosos que 
sean, antepongan sus parficulares ambiciones 
ó simpatías, á las supremas conveniencias de 
la Nación, de la monarquía y del partido. 

E l propósito, aún s ó l o enunciado, tiene, 
como se ve, extraordinaria trascendencia. 

.— •• i t i • — • 
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EL VINO Y LA NAVAJA 
(CONTINUACIÓN) 

A la vista de la causa acudió casi toda la 
Humanidad. E n aquella inmensa muche­
dumbre DO había quien dejase de estar iu 
teresado en el proceso, unos por sus rela­
ciones con el Vino y otros por su trato con 
la Navaja ó con los parientes de óstn. 

Al lado de los opulentos y encopetados 
consumidores de Tokay, Rhin, Champag­
ne, Jerez, etc., se veían los que beben el 
clarete barato, el peleón, el vinillo dudoso 
ó problemático de poco empuje: mezola-
dos estaban allí los fabricantes de navajas 
con los que las venden en local cerrado ó 
al aire libre, los que las compran, los agen­
tes de la autoridad que las recogen en los 
cacheos, los que llevan en su cuerpo cica­
trices de navaja, los que la saben manejar, 
etc., etc. 

Cada procesado se defendió á sí mismo, 
y el primero que hizo uío de la palabra 
fué el Vino, pues se le acusaba de ser el 
principal causante de las desgracias origi­
nadas por su esposa. 

El Vino. Señores jueces: Todo el mundo 
sabe que yo soy bueno, complaciente, ale­
gre, reparador, agradable y hasta medici­
nal. Pero... como dice muy bien el refrán: 
«Al que se hace de miel, se lo comen las 
moscas» Hay muchos , muchísimos aquí 
presentes, cuyas caras rae recuerdan las de 
un famoso cuadró de Velázquez, que abu­
san de mis buenas condiciones, que me pi­
den un favor (es decir, un traguito), y lo 
concedo, que me piden dos, cuatro, veinte 
ó más favores de ese género, y yo sigo 
complaciéndolos...; pero se neoesita la pa­
ciencia de un santo para n o sulfurarse 
cuando el número de esos favores llega al 
exceso. Entonces es cuando lo echo todo á 
rodar, y por un quítame allá esas pajas lla­
mo á mi madrina la Pendencia, y saco á 
mi mujer y se arma la gorda. Si se empe­
ñan en relacionarme más de lo justo oon 
mi padrino el Alcohol, como este es de 
peor genio que yo, me contMgia su caráo 
ter endiablado, y no estoy para hacer tantos 
favores como cuando me dejan arreglár­
melas sólito. No tengo más que decir; así 
soy y no hay fuerzas humanas que me 
obliguen á ser de otro modo, Mi casero, el 
Estómago, puede dar fe de que es verdad 
lo que digo. 

E l Alcohol. Aunque mi ahijado reniega 
pe mí, lo cual es una ingratitud, pues yo le 
proporciono los grados de fortaleza que 
necesita para ser bien reputado en el mun­
do, no quiero ser injusto con él y deomro 
que tiene razón en decir que un trato de­
masiado íntimo conmigo le perjudica y 
malea su carácter. Pero ¿tengo yo la culpa 
de que algunos industriales se dediquen á 
esas manipulaciones? Cuando me emplean 
bien soy útilísimo, tanto en medicina como 
para usos domésticos. 

El Estómago. Hay gentes, señores, que 
se figuran que soy alguna catedral, cuando 
el localito de que dispongo es de muy re­
ducidas dimensiones. Cuando el alquiler 
de esta habitación corre por cuenta del 
Vino sucede que, primero entra un convi­
dado, luego otro, después diez, más adelan­
te otra docena... y claro es que llega un 
momento en que la capacidad de la pieza 
no admite mayor número de visitantes 
¿Qué harían ustedes eu mi caso? Lo que 
yo, que cuando veo que no hay sitio para 
todos les ruego que se vayan por donde 
han venido, y si los sobrantes se resisten á 
tomar la puerta do la calle los envío al 
pino superior y se instalan en el Cerebro, 
alboi otando la casa de una manera escan­
dalosa. 

en «quolU» NUUI'BI, pjftmpH» Irnbajanao, y 
em la amable y apacible oomuaftía do mi 
esposa. Poro en cuento el Estómago oo-
mleza á enviarme esa oíase de huéspedes, 
se me va la mujer no se adonde, y al per­
derla me encuentro desorientado, confuso, 
ciego, sin tino, perturbado, distinto de lo 
que soy ordinariamente, y en fin, llego á 
creer que mi casa es un manicomio... 

L a Ratión. Bs absolutamente cierto lo 
que acaba de decir mi marido, oon el cual 
me es Imposible vivir cuando vienen á 
ocupar nuestra morada esos señores juer­
guistas del piso bajo. 

El Brazo. E l que yo me halle en el ban­
quillo de los acusados constituye la mayor 
de las injusticias. Soy inocente... 

(Murmullos prolongados en el concurso. 
E l presidente agita la campanilla y se res­
tablece el orden) 

El Presidente. ¿Cómo tiene el Brazo la 
osadía de proclamar su Inocencia? ¿Quién 
sino él, es cómplice indiscutible do los cri 
meweM causados por la Navaja? 

El Brazo Ni soy libre, ni por lo tanto 
responsable de mis actos. Tengo un amo, 
un señor absoluto cuyas órdenes acato y 
cumplo sin chistar, como no me lo impida 
la Enfermedad. Conste, pues, que soy es­
clavo sumiso de S. A. el Cerebro: me man­
da herir, y hiero. Tanto valdría acusar á 
mi hija la Mano, ó á los hijos de ésta, los 
Dedos, que sin mi concurso no podrían 
hacer nada. 

El Cerebro. Confieso que, efectivamente, 
en cu mto me divorcio de mi esposa doy 
esas órdenes disparatadas al Brazo, mer­
ced á un prurito invencible que me aco­
mete de alardear de valentía. 

El Presidente. Que declare el Valor. 
El Valor. Yo no tengo que declarar aquí, 

porque he sido procesado por un error la­
mentable, que espero rectificará inmedia­
tamente el tribunal. Nada tengo que ver con 
esos delitos.. Lo que pasa es que se me ha 
confundido con otro que usurpa mi nom­
bre, un personaje ficticio que no sale á luz 
más que cuando el Vino lo llama. Yo soy 
el Valor racional y sereno: me empleo en 
empresas nobles, en defender el Honor, la 
Dignidad, la Patria, la Justicia, la Propio 
dad y la 1 )ebilidad; mientras que mi homó 
nimo ni tiene vida propia, ni aptitudes na­
turales para defender otra cosa que bruta­
lidades y torpezas de los que abusan del 
Vino. 

La Vergüenza. También yo estoy aqui 
por equivo nación... No he asistido nunca á 
esas peloteras que pi educen el Vino y la 
Navaja. Puedo probar la cohartada en to 
dos los casos. 

R a m i r o B l a n c » . 
(Se concluirá). 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

l i a B o l s a 
París 29. 

Después de la hora oficial kan cerrado hoy 
Exterior español: 89.65. 
3 por 100 francés: 99,97. 

E l S r . P r i n e t t i 
Roma 29. 

E l parte médico del Sr. Mazzoni hace constar 
que el ministro Sr. Prinetti fué atacado esta 
mañana de una indisposición que por el mo 
mentó lo privó de movimiento en la pierna y 
brazo izquierdos. A primera hora de la tardo 
los síntomas do congestión presentaban una l i 
jera mejoría. 

L a C á m a r a de A t e n a s 
Atenas 29. 

L a Cámara do los diputados se ha reunido 
para el examen y aprobación de actas. 

P r o y e c t o aprobado 
Stockolmo 30. 

E l parlamento sueco ha aprobado el proyec­
to del gobierno aumentando el impuesto sobre 
los vinos y los aguardientes. 

Eí aumento comenzará á regir desde hoy. 
U n s o b r e s e i m i e n t o 

Nueva York 30. 
Un despacho de Manila comunica la noticia 

de haber decretado el Consejo de guerra el so­
breseimiento en la causa seguida contra el co­
mandante Glense, por actos de crueldad come­
tidos con los filipinos durante la campaña. 

£ 1 conflicto V e n e z o l a n o 
Londres 29. 

Inglaterra, Alemania é Italia han declarado 
conjuntamente al Sr.Bowen, que rechazan la 
proposión de Venezuela encaminada á colocar 
en un pie de igualdad á todos los países que 
tengan reclamaciones contra aquella república 
con las potencias que han cooperado al blo­
queo. 

Londres 29. 
L a Nota oficiosa respecto á la negativa de 

los aliados á aceptar de Venezuela el mismo 
trato que las otras potencias, añade que del 20 
por 100 de los ingresos de aduanas asignado á 
las potencias, quedará un remanente que se 
consagrará al pago de reclamaciones de los 
demás países. 

E l pago total de las reclamaciones de los 
aliados invertirá seis años. 

Washington 30. 
Se han suspendido las negociaciones diplo­

máticas entabladas en esta capital para resol­
ver el conflicto venezolano, á causa do la in­
sistencia de los representantes do las potencias 
aliadas on obtener privilegio, respecto de las 
demás naciones en el arreglo do sus asuntos 
con Venezuela. 

E n los circulas oficiales se cree que on vista 
de esto, el Sr. Bowen declarará que las poten­
cias aliadas deben tratar este punto directa­
mente con ios diplomáticos de los demás paí­
ses, ó de lo contrario él dará por terminada su 
misión por la intransigencia de las naciones 
aliadas. 

L a Comisión del Senado encargada del exa­
men de la cuestión entre Alemania y Venezue­
la ha decidido proponer al Gobierno la adop­
ción de medidas militares y navales encamina­
das á defender los intereses norteamericanos. 

E n l a s C á m a r a s f r a n c e s a s 
París 29. 

Cámara de los Diputados. 
Discútese el presupuesto de Negocios extran­

jeros. 
A petición de la Comisión y del Gobierno, la 

discusión de todas las interpolaciones relacio­
nadas con la política extranjera se aplaza has­
ta el 16 de Febrero. 

E l Sr. Sembat pido la supresión do la emba­
jada cerca del Vaticano. 

E l ministro Sr. Delcassé rechaza, no sólo la 
supresión do la embajada sino hasta que so 
convierta en legación. Semejante medida no 
disminuirá al Vaticano: pero no engrandecerla 
seguramente á Francia y nuestro deber todo os 
buscar la grandeza de Francia. (Aplausos.) 

L a supresión de la embajada os desechada 
por 325 votos contra 215, 

.«na ni Ubrn HmftrlUo, Robra IKH relAolanoii de 
Franoia y al Vatloano y Ine neRootoeloneti w 
lativaa á laa Oon^regaolonea rellRioiaa. 

Kl Sr. Deloastié oontoata que no ve inoonve-
nlento en que ee publiquen lo» dooumontoa que 
emanan de su ministerio, pero que, con arreglo 
á las costumbres diplomáticas no publicará loa 
del Vaticano sin la aquieucencia ae éste. 

L a proposición del 8r. Tramin OB adoptada 
por 331 votos contra sela. 

Promuévese largo debate respecto á las can­
tidades consignadas para las congregaolones 
de Oriente y extremo Oriente. 

Loa diputados aocialintas Thurter, Dejeante 
y Sembat y el radical Dioviof piden que dichos 
créditos se apliquen esclubivamente á obras 
laicas y repiten sus acusaciones contra todos 
los misionoros y especialmente loa que so ha­
llan en China. 

E l ministro Sr. Delcassé reclama que so ve­
to el crédito destinado á las congregaciones y 
dice que por el Protectorado sobre los cristia­
nos, Francia conserva en Oriente y Extremo 
Oriente su fuerza moral y sus intereses mate­
riales. Respondiendo á la intervención ol de­
bate del Sr. Donys Cochin, añade el ministro, 
que Rusia no trata de combatir nuestra in-
fluoncia on Oriente, obrando como aliada sin­
cera y leal. 

E l crédito para las Congregaciones es apro­
bado por 304 votos contra 224. 

L a Cámara aprueba también una proposi­
ción aceptada previamente por el Sr. Delcassé, 
invitando al Gobierno á que de los créditos 
consagrados á los establecimientos religiosos 
de Oriente se conceda una parte más ó menos 
importantes á las escuelas láicas y se coloque 
á ios profesores no religiosos en la misma si­
tuación que á ios congregacionistas. 

Apruebánse los demás capítulos del prosu­
puesto de negocios extranjeros y se levanta la 
sesión. 

PALCOS E S C E N I C O S 
R E A L . 

Acostumbrados ya á los triunfos de nuestra 
bolla comprtriota Matilde de Lerma, con gusto 
consignamos que ayer alcanzó uno más, ruido­
so y espléndido, en la ópera de Verdi I I Trova-
tore, en circunstancias difíciles por el recuerdo 
que la señora Darclée dejó. 

Matilde do Lerma debía luchar con esta des­
ventaja y la venció. 

Desdo las primeras escenas ©1 público co­
menzó á prodigar aplausos á loa artistas y solo 
terminó después de concluida la representa­
ción y hecho levantar la tela algunas veces. 

L a señorita Lavín, magnífica de voz y músi­
ca, demostrando una vez sus grandes faculta 
des y conocimiento artístico. 

E l Sr. Cártica... cosí, cosi. 
Rebonalto y Verdaguer, que ayer desempeña 

ha la parte de Ferrando, muy bien. 
Es el Sr. Verdaguer, un buen artista, ya co 

nocidís imo del público madrileño, con mucho 
arto y mucho dominio de la escena. 

¿Por qué pues, hasta ayer no se le encargó de 
tal personaje. 

Z A R Z U E L A . 
E l Dios grande fué el título do la obra estro 

nada anoche este teatro, que mereció sor acó 
gida con grandes aplausos. 

Los Sros. Caballero (padre é hijo) autores 
afortunados do E l Dios grande fueron llamados 
á escena varias veces. 

Repitiéronse á instancias del público un tan 
go y un coro, el primero de los llamados á sor 
muy populares. 

Las señoritas Arana y Tabernor, especial 
mente esta últ ima, y los Sros. Orejón, Arana y 
Duval fueron los intérpretes de la nueva pro­
ducción escuchando grandes ovaciones. 

M O D E R N O 
Otro estreno. 
Febrero loco! 
Original de D. Emilio Mario. 
E s un juguete cómico en dos actos y prosa 

sin pies ni cabeza. 
Las escenas carecen de verosimilitud, y al 

gunas parecen y son traídas por los cabellos 
No obstante, el público rió, tal vez por esto 

mismo y se permitió aplaudir. 
• 

• « 
Una pieza que puede originar un conflicto es el 

encabezamiento de un telegrama expedido á 
E l Imparcial desdo Castellón e n que se da 
cuenta del estreno de una obra titulada Cosas 
del otro mundo original del redactor de E l Pue 
blo de Valencia Sr. Serrano Clavero. 

Dice dicho telegrama que en Cosas del otro 
WHÍIÍZO hay cosas de muy mal gusto, ridiculi­
zando al Ejército, lo que ha dado lugar á recia 
macíones de las autoridades militares. 

Esperamos que nuestros dignos compañeros 
do la guarnición de Valencia habrán exigido 
al Sr. Serrano Clavero las necesarias satisfac­
ciones, encaminadas á enseñarle el respecto 
debido á la más alta instutución y más honro­
sa y sana de las colectividades. 

R a r ó n S c a r p i a 
••> t M I 

Relato de una excursión 
R O M A 

X I I 
LA ESCUELA DE TIRO 0E NETTUNO 

Quedamos en regresar á Ciempino, des­
de Nemi y salir para Nettuno. 

Para no incurrir en repeticiones ni per­
der tiempo, que ha de faltar en la Escuela 
de Tiro de Artillería, sólo detendré al lec­
tor en Anzio 6 Porto d'Anzio. 

Hoy es esta una estación balnearia, ma­
rítima, agradable, á pesar de las fiebres. 
L a población ribereña, está formada por 
lindas casas de recreo, jardines y paseos: 
el puerto es una miniatura y hermosa la 
playa, bañada por el Mediterráneo; los ba­
rrios de pescadores tienen el carácter ge-
nuinamente italiano; domina ya la vela la­
tina blanca, mientras que en el Adriático 
es casi exclusiva la teñida de amarillo aza­
franado. 

E l puerto y población antiguos tuvieron 
gran importancia que pasó á la historia; 
allí nació Claudio y vivieron otros muchos 
Emperadores. E n las ruinas de sus templos 
y villas remaras, so han descubierto teso­
ros artísticos, entro ellos el célebre Apolo 
de Belvédere, perla del Museo Vaticano, y 
el Gla liatore de Borghcre, que figura en el 
del Louvre. 

Dista do Nettuno seis kiomotros y los 
unen un hermoso paseo y el ferrocarril, 
ambos oosteres. E n el camino se ve la villa 
Borghere, cuya casa dominó en ambas po­
blaciones. Se atribuye á Nettuno orijen sa 
rraoeno y de ahí los versos en que Tossoni 
canta la belleza y trajes de sus mujeres: 

La donna di Nettuno std sul lido 
la gonna rosa col turbante in testa... 

Los restos de la Fortaleza, la costa y la 
agrupación del caserío, dan bonito aspecto 
á la pequeña ciudad. 

E l polígono de la Escuela de Tiro se ex­
tiende á orillas dol mar, desde las afueras 
de la población, en longitud mayor de 10 
kilómetros útiles, hasta una punta, don-. 
de hay (oomo en todas partes) minas'dó 

villas eamiUJú», «at™ «alai tin« tma lfi 
diea M propiudad y pealdonoifl do Citsttán 
y de uo oaitillo. * 

E l torrono es ligiamente ondulado, 
oondloioneB apropiadísimas, para los dlfa, 
rentes ejeroioios de tiro que allí BO efeo-
tuan, la longitud del campo nunoa es me­
nor de dos kilómetros, lo cual facilita el 
tiro sobre blancos raovlhU-s, cuya apari­
ción y desaparición favuicuen los acoidou-
tes del terreno. 

Cruzan el campo buenos caminos para la 
conducción de blancos y demás servicios* 
los observatorios y cubrimientos para mo' 
ver blancos se hacen con obras de tierra 
revestidas interiormente oon planchas me­
tálicas ó madera; los servicios telegráíloog 
y telefónicos están montados como de or­
dinario en los polígonos. Por excepción y 
destinadas á pruebas experimentales, vi 
varias bóvedas ó cúpulas construidas, por 
el Cuerpo de Ingenieros, oon hormigón 
trabado. 

No hay sino mirar las odifleacionea per­
manentes de la Esouela do tiro de Nettuno 
para comprender que desde su inicio, pre­
sidió á su instalación el principio funda­
mental de instruir y ejercitar en el tiro á 
los oficiales y que éstos hagan lo propio 
on sus tropas. L a primera necesidad que 
e deriva de este principio es el alojamien­
to de las unidades y de los alumnos, tóme­
se ó no la vida de campamento como medio 
de instruooión, esto es, sea ó no el polígono 
á la voz Escuela do Tiro y campo donde 
engan lugar la instrucción genaral y la de 

campaña. 
Tos barracones de madera, ya abandona­

dos, fueron los primitivos alojamientos 
para el ganado de las unidades y de sus 
servicios anexos. Hoy estáií sustituidos por 
amplios locales, á piso bajo, poco costosos, 
sólidos y bien entendidos, en número su­
ficiente para contener el ganado da sois-
baterías, almacenes de pienso, cocinas, en­
fermerías y demás servicios. 

E l plano de su disposición se adapta al 
del terreno base del polígono, cerca de la 
cual y dando frente á la línea natural de 
tiro, se ha establecido aquel conjunto. Más 
próximos á la población se hallan los edifi­
cios destinados á almacenes de material, 
talleres para la recomposición de éste y de 
construcción de blancos, cuarto de cronó­
grafos, etc., constituyendo un patio útil 
para la expedición de efectos al campo de 
tiro. L a magnitud ó importancia de estos 
servicios son las mínimas relativas, por ser 
Nettuno una Escuela destinada exclusiva­
mente á la Artillería de Campaña y no fun­
cionar allí comisión alguna de experien­
cias. 

E l personal de un regimiento so aloja en 
un cuartel de forma, solidez, distribución 
y condiciones generales análogas á las del 
-Macao y Fernando de Saboya, de Roma, esto 
es, un buen edificio, bien entretenido y 
con buenos almacenes, á cargo de la Escue­
la, provistos de todo el utensilio, menaje, 
etcétera, que ha de necesitar el Cuerpo que 
vaya á tener la instrucción propia en el 
polígono ó á suministrar personal y mate­
rial para el curso de instrucción de cecia­
les, de tal modo que, en todo instante, está 
dispuesto para alojar el regimiento. Como 
de ordinario, el cuartel tiene habitaciones 
para alojar su oficialidad. 

Para el personal de la Escuela (que di­
rige un coronel), oficinas, salas de confe­
rencias. Biblioteca, etc., etc., tiene aquélla 
en Nettuno un soberbio y moderno edifi­
cio, modelo en su classe, aunque no lujoso. 

Cada jefe y oficial de la Escuela y cada 
uno de los que van al curso (contando con 
que éstos sean cuarenta) tiene su cuarto, 
modesto pero confortable, amueblado y 
provisto de todo lo que constituye un buen 
alojamiento personal: el que desea vivir 
con su familia, se instala en un hotel ó casa 
particular, pues de todo hay en la pobla­
ción. 

Próximo á este edificio y dentro del re­
cinto ó jardín que le rodea está el nuevo 
destinado á Club de oficiales, con su come-
dur y cocinas espléndidas y claro es que al 
aplicar tales adjetivos a las cosas, no tien­
do á exagerar sino á darles importancia 
con relación á su empleo y procedencia 
pues el lujo no existe allí. 

E n proyecto y vísperas de ser ejecutada 
está la ampliación de los alojamientos para 
que pronto pueda proveerse la necesidad 
absoluta de que otro regimiento de cam­
paña se aloje en el polígono y excusado es 
decir que lo proyectado para el porvenir 
inmediato supera en mucho á la realidad 
presente. También debe estar inaugurada 
la construcción de ona cuadra para caba­
llos de jefes y oficiales por ser vieja, insu­
ficiente y estar algo apartada la hoy en 
uso. 

Los cursos duran cinco meses ó etapas, 
la duración de cada una de las cuales no es 
menor de veinte días, y en cada período 
de estos cinco, asisten ai curso 40 oficiales 
de Artillería. Una parte del resto del año 
la empléala Escuela on sus estudios y en 
la otra puede el polígono ser utilizado por 
los regimientos, siempre bajo la dirección 
de la Escuela. 

L a ampliación de los aloiamientos para 
unidades, responde al principio de reunión 
que en todas las naciones he visto, como 
peldaño para las instrucciones de conjunto. 

Este es Nettuno,respecto de cuya instala­
ción y fines no hago m á s comentarios. Me 
limito á notar que el pensamiento y la obra 
no discrepan de lo que he visto donde 
quiera que se daá la iustruocióu general y 
á la de fuego toda la importanen que hoy 
tienen; que Nottuno camina resueltamente 
hacia donde están los centros más adelan­
tados; que es importantísimo y lo será 
cada día m á s . 

En esto, oomo en todo, Italia trepa hacia 
la cumbre y admira vor el orden, la inteli­
gencia y la decisión oon que lo hace, por 
eso los que suben ó quieren empezar á su­
bir tienen allí mucho qué ver y aprenden 
E n Bracciamo tiene su polígono especial 
para los cursos de la Escuela de Tiro de 
plaza y sitio. E n Spezzía se hacen los de 
costa. E n Turín radica la comisión general 
de experiencias oon su polígono de ius-
trucción para la región dol Norte de Italia. 
Ahora se persiguen, con diíicultades hasta 
el presente, los ejercicios en campos de 
tiro eventuales ó improvisados. 

Gracias á 1 >ios y á las laudables inúna' 
tivas de la Escuela de Tiro de Madrid, re­
gistro un progreso no realizado por nacio­
nes que en todo nos aventajan. 

Pero... tienei^ero. 
J . S . ' 
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¡Vlatinos ¿lustres 
Bl capltüa de navio Don Olriaoo do «oballo» Moto 

y Bu8tlllos.-l764 A 1809. 
Nació en Quljana, provincia de Santander, el 

día 8 de Agosto de 176-t; fueron BUS padres don 
Jodé Jerónimo de Oeballos Neto y doña María 
Antonia Bu^tillo, entre sus parientes se halla-
ban muchos marinos famosos, y en al ejercito 
de tierra el marqués de Ludana; BU vida «orno 
marino es muy corta, paro merece elogios. 

E l 30 de Junio de 1779 sentó plaza do guardia 
Marina en el Departamento de Cartagena. Sua 
demás grados y empleos los obtuvo en los si-
gui 'ntes fechas. 

K l 3 de Junio de 1780 ascendió a alférez de 
fra ""ata, ol 15 de Noviembre de 1784 á alférez 
de navio, el 28 de Abril de 1787 á teniente de 
fragata, M 21 de Septiembre do 1789 á teniente 
de navio, el 24 de Marzo do 1795 á capitán de 
fragata y el 24 de Abril de 1802 á capitán de 
navio. ' . . . . 

Sus servicios fueron los siguientes: 
Hizo el corso con U escuadra del mando del 

Exorno. Sr. D. Luis de Córdoba sobre los cabos 
de San Vicente y Santa María; asistiendo al 
apresamiento del gran convoy inglés de 55 ve­
las; estuvo después en el bloqueo de Gibraltar, 
y se encontró luego en el combate naval que la 
citada escuadra sostuvo con la inglesa del al­
mirante IIowo, en la desembocadura del Estre­
cho en Octubre de 1782. 

Con la escuadra de los generales Solana y 
gorja, pasó después á América y cuando se 
hizo la paz regresó á Cádiz en el navio San Ni­
colás. 

E n campaña del inmortal Churruca, como 
observador y hombre de ciencia tomó parte 
en los estedios de investigación que hicieron 
en el Estrecho de Magallano-j, con la fragata 
Santa María de la Cabeza primero y después 
con los paquebotes Santa Caselda y Santa E u ­
lalia. L a descripción de estos viajes trae el ca­
pítulo X I de la Historia de la Marina Real Es­
pañola, en que se decriben las tierras, vicitu-
des y grandes riesgos que corrieron entre los 
salvajes; navegación harto atrevida y peligro­
sa, en la que tocaron en la Patagonia, tierra 
del Fuego y varias islas, en que hifieron reco­
nocimientos y exploraron países, hasta enton­
ces no visitados; y poniéndoles nombres, to­
mando posesión de muchos de ellos en nom­
bre del Rey de España. 

Al regreso, pasado el Ecuador, se presentó el 
escorbuto enfermando la salud de la gente 
antes de llegar á las islas Terceras; llegando á 
Cádiz con la pérdida de tres hombres, después 
del reconocimiento hecho en el Estrecho de 
Magallanes. 

Al regreso de Ceballos fué destinado á la 
corbeta Atrevida que con la Descubierta manda­
das ambas por el célebre Malespina, salieron 
de Cádiz para dar la vuelta al mundo; ambas 
corbetas prestaron excelentes servicios para la 
navegación y la hidrografía que sirvieron de 
base para la formación de las cartas maríti 
mas publicadas en 1809 y dando cima á su via­
je entraron en el puerto de su salida á fines de 
Septiembre de 1794, después de haber hecho 
Ceballos, trabajos hidrográficos y científicos de 
sobresaliente mérito. 

También se encontró con la escuadra de Lán­
gara en la ocupación de Tolón. 

Con la escuadra de D. José de Córdoba se 
encontró en el combate naval del 14 de Febre­
ro de 1797, sobre el Cabo de San Vicente, con­
tra la inglesa del almirante Jenris. Sabido es 
el resultado de esta batalla, y que el navio Tri-
nidad, de la insignia del general en jefe, hizo 
esfuerzos para restablecer el combate, y dice 
Pavía: «SI capitán de fragata y mayor interino 
^de la escuadra, D. Ciríaco Ceballos, se condu-
»jo con inteligencia y bravura; fué recomenda-
»do por su jefe y mereció los plácemes de sus 
^compañeros.-» 

Con la escuadra de Mazarredo, que rechazó 
los ataques de los inglesos, mandados por Nel-
son, salió de Cádiz en 1798 en persecución de 
la escuadra que bloqueaba el puerto. 

E n 1802 desembarcó en Brest por enfermo 
restituyéndose á Cádiz y en 2 da Mayo del mis-
año fué nombrado comandante del apostadero 
de Veracruz, á donde se trasladó en el navio 
Santo Domingo. Escribió una obra titulada Di­
sertaciones sobre la navegación de las Indias 
Occidentales por el Norte de Europa que se impri­
mió en la isla de León el año 1798 y llegado á 
Veracruz levantó la carta hidrográfica de la Pe­
nínsula de Yucatán de la sonda de Campecche y 
sus bajos y todo el saco de costa que corre desde Ve­
racruz hasta Campeche, de todo lo cual dió cuen­
ta en siete memorias interesantísimas que re­
mitió. 

Cubriendo las costas de Veracruz con los 
cruceros, que hicieron sin interrupción los 
buques de su mando, hizo varias presas de los 
que se ocupaban en el comercio ilícito, y de­
sempeñando todos los serviciss marít imos mi­
litares y económicos l levó á feliz término los 
trabajos hidrográficos que se le encomenda­
ron. 

E l mérito de sus trabajos fué reconocido y 
recomendado por todas las potencias maríti­
mas de Europa. 

Continuó con su cometido en la plaza de Ve 
racruz hasta 1809, que tuvo que fugarse de la 
misma para el interibr de Méjico á consecuen­
cia de un alboroto popular que ocurrió en ella, 
suponiéndose que allí fallecería, pues no vol­
vió á saberse jamás de él, teniendo por tanto, 
que causar baja en el personal facultativo de 
la Armada. 

Fué un hombre de ciencia, un bravo militar 

7 FOLLETON DEL " D I A R I O DE LA M A R I N A " 

l i i O i R D I N G E 
S E G U I D A P A R T E 

DE LAS 

Aventuras dei capitán Miles Wallingford 
POR! 

F E I W I O R E C O O P E R 

y vttauwdo lo «onaarva ean oatifto en o» 
ffínJí i f e tftmb,4n de flaürar Stri ¿ i 
maunoB ilustrea que oon BU olenola y aug ho-
Marina de guerra española. 

Mttnuel D í a z y R o d r l í r n e z . 
Madrid 25 de Enero de 1903. 

D I A R I ^ H K LA MARINA h ú m e r o &Oa 

La isla de Santo Domingo 
Del Informe de un cónsul que ha residido 

vanos aflos en aquella Isla entresacamos loa 
8 Sí i i dat08 ciue creemos de cierto interés: 

E l clima tiene mala reputación á causa de la 
terrible mortalidad entre soldados y marinos 
extranjeros, pero dicen personas autorizadas 
que la enfermedad más peligrosa para los eu­
ropeos, la fiebre amarilla, no se presenta nun­
ca no siendo importada. Hay, sin embargo, ra­
zones para considerarla endémica. 

Hablando en general, no parece que el ries­
go de enfermar, aún en las localidades de la 
costa, sea mucho mayor en la isla de Santo 
Domingo que en los demás países de igual la 
titud. 

Las revoluciones y cambios políticos consti­
tuyen graves obstáculos para el comercio, 
principalmente porque alejan de la agricultu­
ra á las clases trabajadoras y disminuyen en 
el país la posibilidad de hacer compras. 

Cuanto á los europeos—dice la Memoria á 
que nos referimos—poco cuidado han de ins­
pirarles los mencionados trastornos, así en lo 
que se refiere á sus personas como á sus pro­
piedades, excepto en el caso de que las revuel­
tas populares se traduzcan en incendios, cosa 
que, por otra parte, no es frecuente en la isla. 

J O T I C i A S ~ | Q j 
Se ha recibido en el Museo Arqueológico Na­

cional de esta corte un regalo del caballero 
inglés Sr. H . W. Seton Harr, que no ha impues­
to más condiciones que las de que sea expues­
to en preferente lugar, haciendo constar el 
nombre y apellido del donante. 

Constituyen el regalo 87 utensilios de pie­
dra, descubiertos y recogidos por dicho señor 
en unas minas prehistóricas de Egipto y en el 
país de los somalis, siendo un refuerzo de im­
portancia para las colecciones africanas que 
figuran en aquel Centro. 

Se han dado las gracias de Real orden al 
Sr. Seton Harr, manifestándole el placer con 
que se ha tenido noticia oficial de su libera­
lidad. 

E l señor duque de Totuán ha mejorado algo 
dentro de su grave estado. 

Desde la próxima semana comenzará á fun­
cionar una Academia creada por el nuevo jefe 
del Cuerpo de Seguridad Sr. Elias, en la que se 
darán lecciones elementales por un oficial del 
citado Cuerpo á los guardias que se nombren 
en lo sucesivo y á los que en la actualidad pres­
tan servicio, enseñándoles también la forma 
en que deben auxiliar al público, siempre que 
para ello sean requeridos. 

Dicho jefe comenzará á revistar las fuerzas 
del Cuerpo de Seguridad el lunes próximo en 
el Frontón Central, efectuando dicha revista 
por compañías, con objeto de hacerse cargo 
más al detalle de las reformas que sea necesa-
iutroducir en la organización del Cuerpo de su 
mando. 

Ayer tarde visitaron el estudio del escultor 
señor Querol los príncipes de Asturias, con el 
propósito de conocer el monumento áBologno-
si, en que actualmente trabaja el artista. 

SS. AA. hicieron grandes elogios, tanto de la 
estatua del caudillo como de los detalles que 
han de adornar el pedestal de la misma. 

E l príncipe manifestó al Sr. Querol el deseo 
que S. M. el Rey tiene de conocer la obra y su 
propósito de visitar el estudio uno de estos 
días. 

L a Asociación de Pilotos de Gijón ha nom­
brado su representante en Madrid á D. José 
Pardo de L a Torre, secretario general, funda­
dor que fué de la Asociación de capitanes y ofi­
ciales de la Marina mercante española, prime­
ra en España, fundada en Bilbao 

Ha sido detenida y arrestada en Berlín la 
condesa Veulierska Kovilecka, que pertenece 
á la más linajuda aristocracia alemana. 

L a condesa, queriendo asegurar sus derechos 
á una herencia importantísima que perdía por 
no tener hijos, venía simulando desde hace al­
gún tiempo que se hallaba en estado intere­
sante. 

Cuando calculó llegado el tiempo de dar á 
luz, compró un niño recien nacido que intro­
dujo secretamente en el castillo donde la con 
desa se encontraba, pretendiendo hacerle pa­
sar por hijo suyo. 

Descubierta la superchería, la condesa ha 
sido arrestada. 

por esposo á mi primo Pedro Storm, quien ni 
á su su misma familia podía profesar cariño. 

—¿Conteátariais, sin duda, declarando que 
no querías salir de vuestra casa? 

—-Contraje un matrimonio secreto con Jorge 
y sostuvo todavía su escuelü durante un año 
á pesar de haberlo quitado la mayor parte de 
los discípulos. A l cabo de cierto tiempo fui á 
pasar una temporada en casa de una parienta 
mía que vivía á la parte de arriba del Hudson, 
y sin saberlo mis padres di á luz un hijo, que 
fué entregado por Jorge á una pobre mujer 
que acababa de perder el suyo. Desde entonces 
comencé á sufrir el castigo de haber infringí 
do el cuarto mandamiento. 

— ¿ Qué queréis decir con eso ? —preguntó 
Moisés;—¿acaso prohiben los mandamientos 
una mujer casada que tenga hijos? 

—No por cierto, amigo mío—dije entonces 
Moisés; —pero nos ordenan que hon,remos 
nuestros padres, y esta buena mujer se casó 
contra la voluntad de su padre y de su madre. 

—Si señor, y fui cruelmente castigada por 

E l marqués de Casa Laiglesia, subseeretario 
de Instrucción pública, ha visitado el local en 
que se halla el Colegio de Sordo-mudos, con 
objeto de ver si en el segundo piso del edificio 
se pueden establecer las enseñanzas de la ca­
rrera de ingenieros industriales, que hoy se 
hallan repartidas en diferentes locales alguno 
de los cuales no es propiedad del Estado. 

E n Almería se ha dado el caso originalísimo 
de haberse dejado cesantes á todos los emplea-

dfln da aünM Ayuntamlnnto, desde el aeorfitiifl*» 
hatúft «| ¿Itimo oaet'lbionte, bablendu quüdftdú 
ánioan^ento ol aioalde qu« habtu aido por loa 
fuelonlatag propueato para au nombramiento 
de ftaal orden, el oual se ha preatado á deaem-
peñar au cometido á Hf» órdenes y á «usto del 
cacique conservador. Flexivilidadea sui góneris. 

Ha fondeado en el puerto de Almería el ca­
ñonero de nuestra Marina de guerra Martin 
Alonso Pinsón procedente de Motril. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por loa mejores Doctorea y Oculis­
tas; como garantía se dan á prueba, y no sien­
do satisfactorios á la vista se devuelve el di« 
ñero; los expende M. J . Dubosc, acreditado óp­
tico establecido en esta corte hace treinta años. 
Para más detalles pídase el catálogo, que se 
da gratis. 

No dejar de visitar este establecimiento, don­
de encontrarán las novedades del día; Are­
nal, 19 y 21, 

Ropa hecha para caballero y niño coyfeccio-
nada con arraglo al último figurín. E l Aguila, 
Preciados, 3, teléfono 661. 

Sueños francoamericanos 
E s por demás curiosa la carta que publica 

un periódico extranjero, firmada por «un fran­
cés que tiene en sus venas sangre inglesa». 

Dícese en esta carta que una victoria de 
Francia y los Estados Unidos, aliados, contra 
Alemania, reportaría al primero de dichos paí 
ses la Alsacia-Lorena, la Togolandia y el Ca-
merón, enclavado en las posesiones francesas 
de Africa, y á los Estados Unidos el Este afri 
cano alemán, el Sudoeste africano-alemán y la 
Nueva Guinea alemana. 

Francia, dice el corresponsal en cuestión, no 
puede vencer á la vez á Inglaterra y Alemania, 
y en cambio nada tiene que temer de la prime­
ra después de derrotada la segunda. 

Añade que para el obrero francés el r ival 
más terrible es el obrero germánico, que se 
contenta con cuatro francos de jornal; y termi­
na diciendo que así como los alemanes atribu­
yeron su victoria de 1870 á la superioridad del 
maestro alemán, en una lucha con América 
los oficiales de Guillermo serían irremisible­
mente batidos por el ingeniero yanqui. 

¡Fantasía pura! 

ello. Algunas semanas después de mi regreso 
á la casa paterna, supe la muerte de mi primo­
génito, y el dolor que experimenté reveló mi 
secreto; habló la naturaleza en el corazón de 
mis pobres padres; me perdonaron llamaron á 
Jorge á su lado, y le trataron en lo sucesivo 
eomo á un hijo, pero ya era demasiado tarde; 
si esto hubiese acontecido algunas semanas 
antes, habría yo conservado á mi querido hijo! 

—¿Qué sabéis, señora? Todos morimos cuan­
do es llegada nuestra hora. 

—Es que no había llegado su hora. L i mise­
rable mujer á quien Jorge confiara la criatura 
la espuso, para ahorrarse incomodidades y ga­
nar veinte duros con el menor trabajo posible. 

—Aguardad, interrumpí, ¿en qué año ocurrió 
eso? 

Marbre me miró con sorpresa, aunque adivi­
naba el objeto de mi pregunta. 

— E n el mes de Junio de 1765. Durante trein­
ta años creí que mi hijo había muerto, pero la 
que me le arrebató no pudo llevar su secreto á 
la tumba, y antes de morir me envió á buscar 
para hacerme una revelación bien triste. 

—¿Os dijo, exclamé con precipitación, que 
había expuesto al niño en una cesta, sobre una 
lápida de marmol, abordo de una embarcación 
de Nueva York? 

—Efectivamente, contestó la anciana, muy 
sorprendida de que semejante hecho hubiese 
llegado á noticia de un extraño; y nos contem­
pló con ojos estraviados y llenos de ansiedad. 

Marbre prorrumpió en sollozos, cubriéndose 
la cara con las manos. No dejé permanecer 
mucho tiempo á la anciana en la incertidum-
bre, sino que después de haberla preparado 

Los ingleses en Seistan 
Aludiendo á la expedición inglesa á Seistan 

dice la Novoe Vremya que por el tratado anglo-
persa firmado en París en 1857. la Gran Breta­
ña so reservó el derecho de ofrecer sus servi­
cios para zanjar las dificultades que pudieran 
surgir entre Persia y Afghanistan. 

Recientemente le ha dado oportunidad de 
hacerlo el caso del río Helmand, de importan­
cia grande para el riego de ambos países. Por 
desgracia para Inglaterra añade el citado pe­
riódico ruso—las aguas del Helmand crecie­
ron en cuanto se organizó en Quettah la expe­
dición del comandante Mahon, y no tiene ya ra­
zón de ser la marcha á Seistan, 

De consiguiente, es de presumir que el go 
bierno ruso tome sus medidas para uue el de 
Persia modifique su criterio respecto al trata­
do en cuestión, que resulta inaplicable dados 
los cambios ocurridos de medio siglo acá en 
la situación política. 

Además, el hecho de haber renunciado Ru­
sia al tratado de 1873 con Inglaterra, concer­
niente á la demarcación de la «esfera de inte 
reses» en el Asia occidental, es motivo suficien­
te para que el Gobierno del Shah renuncie asi­
mismo á poner en práctica las prescripciones 
del otro tratado de 1857. 

ULTIMA EDICION 
TEIESHIB DE Ll T i l 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

I^a B o l s a 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 89,60. 
3 por 100 francés: 99,92. 

Exterior español 89,00. 

D e B a l e a r e s 

París 30. 

Londres 30. 

Palma 30. 
Continúan activamente los trabajos para lo­

grar el descanso dominical. Desde el Domingo 
cerrarán los comercies de droguería, ferrete­
ría y almacenistas de granos y harinas. Esta 
noche se celebrarán nuevas reuniones, caeyén-
dose que también se adherirán al cierre los 
libreros, relojeres y vendedores de curtidos. 

Han llegado hoy á esta capital el duque de 
Tamames y el marqués de Vega. 

E l S r . P r i n e t t l 
Boma 30. 

E l parte médico del Sr. Prinetti, fijado á las 
nueve de la mañana de hoy, dice que el enfer­
mo pasó con alguna agitación la primera parte 
de la noche y que después se tranquilizó y pudo 
dormir. 

L a htojorta Iniciada ayer haoo lontoi progre^ 
Moa, o 

ilioviMia n a r a l 
París 80. 

L a revista naval qu« ha de celebrarse on Ná-
polea, cuando visito dicha población el Rey de 
Inglaterra, superará en grandiosidad á la que 
ae verificó ten Spíthead con motivo del jubileo 
de la Reina Victoria. L a escuadra italiana com 
puesta de 45 buques y la británica, serán re­
vistadas por los Reyes Eduardo y Víctor Ma­
nuel y desfilarán por delante del yate Tinacria, 
á cuyo bordo estarán los Soberanos. 

P r o p o s i c i ó n de l e y 
París 20. 

Ha sido presentada á la Cámara délos dipu­
tados una proposición del Sr. Benoist para la 
institución de un Tribunal Supremoque entien­
da en todos los ataques á los derechos y liber­
tades de los ciudadanos, según resultan de la 
declaración de los derechos humanos de 3 de 
Septiembre de 1791. 

H o m e n a j e á u n p e r i o d i s t a 
París 30. 

L a Prensa de esta capital consagra sentidos 
trabajos á la muerte del Sr. Emilio Patriarche, 
decano de los redactores de la Agencia Ha vas, 
á la cual había prestado leales é inteligentes 
servicios durante cuarenta y seis años. 

D i s g u s t o e n C u b a 
Londres 30. 

The Morning Post inserta un telegrama de 
Nueva York, en el que se dice, con referencia 
á otros de la Habana que son inminentes se­
rios disórdenes, pues el Ejército, que no per­
cibe sus haberes, amenaza con ocupar las prin­
cipales poblaciones y percibir por la fuerza 
sus atrasos, si el Gobierno no se compromete 
á responder á esta atención con el importe del 
primer empréstito cubano que se emitirá en 
Abril . 

L a a g r i c u l t u r a e n I t a l i a 
Parts 30. 

E l proyecto de reforma agraria presentada á 
las Cámaras de Italia comprende la constitu­
ción de 1.700 á 1.800 organismos agrícolas, con 
18 Juntas regionales y una central. Para los 
fines de la reforpia, la Caja de Depósitos y 
Consignaciones anticipará c i e n millones de 
liras. 

EL "ASKOLD„ E U MUSCAT 
Se han recibido en Rusia noticias de la re­

ciente visita del crucero de aquella nacionali­
dad Askold á Muscat, capital de Omán, situada 
en el extremo meridional del Golfo Pérsico. 

Parece que el crucero ha tenido que luchar 
con dificultades para repostarse de carbón, y 
que el mismo cónsul francés se negó á facili­
tarlo hasta que por telégrafo recibiera autori­
zación de París. E l Askold sólo debía perma­
necer dos días en Mussat, y tuvo que salir sin 
el combustible francés. 

E l citado cónsul, lo propio que los de Ingla 
térra y Estados Unidos no están en buenas re­
laciones con el Sultán de Muscat. Este, que vi­
sitó al crucero ruso, sintió gran curiosidad por 
un gran reloj y un fonógrafo que vió en la cá­
mara del comandante, y según se cuenta ma­
nifestó su admiración por aquellos prodigios 
de la industria rusa y su esperanza de que 
pronto hubiera objetos como aquéllos en sus 
mercados, añadiendo que se apresusaría á en­
cargarlos tan pronto como el ferrocarril ruso 
llegue á Bonder-Abbas. 

E l comandante regaló entonces el reloj al 
Sultán y éste dispuso que al regreso del Askold 
le fuese entregada una espada procedente de la 
mejor fábrica de armas de Omán. 

Información política 
L o s c a n d i d a t o s c a r l i s t a s 

Los oaudidatos carlistas acordados hasta 
ahora para diputados á Cortes, son los si­
guientes: 

Señores Barrio y Mier, marqueses de 
Tamarit, de Villadarias y de Reguer; Llo-
rens, Sanz, Pradera, Yrigaray, Vázquez, 
Mr-lla, Polo y Peyrolon, conde de Casasola, 
barón de Saugarren, Ortiz de Zírato, Cas 
tillo Piñeyro, España, Maldonado, Marín, 
Bolaños, Liñán, Mazarrasa, barones deMo-
lin^t y de Albi, López de Ayala, Ampuero 
y Muñiz y aigunus más. 

D i s p u t á n d o s e e l é x i t o 
L a declaración ministerial consignada 

en ia nota oficiosa del Consejo último, se­
gún la cual existe un sobrante de 48 millo­
nes de pesetas, próximamente, al liquidar­
se el presupuesto de 1902, ha dado lugar á 
disputas entre fusionistas y conservadores, 
por querer atribuirse unos y otros el buen 
éxiro alcanzado. 

Entro aquéllos, los amigos del Sr. Urzáiz 
son los que más enoomiao la gestión de los 
liberales al frente del departamento de Ha­
cienda, mientras que los conservadores 

gradualmente, la declaré que el hombre á quien 
veía llorar era su hijo. De esto modo, después 
de medio siglo de separación, se reunían la 
madre y el hijo por una casualidad providen­
cial. E l ifcotor adivinará fácilmente la clase de 
explicaciones que siguieron á este encuentro y 
disiparon todas nuestras dudas. 

L a señora Wetmore había seguido las hue­
llas de su hijo hasta la inclusa; pero como que 
no obtuviera datos después de un intervalo de 
treinta años, no pudo averiguar el nombre bajo 
el cual fué inscrito. Varios libros da aquel es­
tablecimiento habían desaparecido durante la 
revolución; sin embargo, subsistían allí varias 
personas que podían dar indicaciones, y los es­
posos Wetmore, deseando orientarse, gastaron 
mucho dinero en averiguaciones infructuosas. 
Concluyeron por hallar á una antigua directo­
ra de expósitos que declaró conocía la historia 
del niño á quien buscaban, pero desgraciada­
mente la engañaba su memoria y dijo que el 
niño se llamaba Pierda en vez de Marbre. 

Efectivamente, se habla certificado que se 
admitió en el Hospicio á un tal Aaron Piedra 
que salió para colocarse de dependiente en ca­
sa de un mercader, después se enganchó en un 
regimiento de línea inglés y siguió al ejército 
en la época de la evacuación, el 25 de Noviem­
bre de 1783. 

Los Wetmores estaban creídos de que habían 
bailado el rastro de su hije, y le encontrarían 
en Inglaterra vistiendo el uniforme militar. 
Después de haber consultado con su mujer, 
Jorge Wetmore resolvió embarcarse para la 
Gran Cretaña con la esperanza de hallar á su 
hijo; poro el direro escaseaba, aquellas buenas 

¡ Sor VUiaverde. porque el pmüpuonto o» 
el mlflmo que éste oonfeoolond, y los libe­
rales declararon en el raes de Julio ante* 

, rior que existía un déficit inicial de 11 ml-
| llenes, has'H al punto de que acordaron 
¡ hacer aque'lan derramas famosas que die­

ron por resultado 4.000 pesetas de econo­
mías en la Presidencia. 

E l anuncio do un superávit tan conside­
rable ha producido exoelente impresión 
en nuestras Bolsas, y especialmente en la 
de París, donde el exterior subió ayer 
40 céntimos. 

Mucho se ha comentado que el Sr. Ro-
drigáñez anunciara el déficit que tanta 
alarma produjo en los círculos financieros 
mientras el Sr. Urzáiz, que conocía el es­
tado de la Hacienda como podía conocerlo 
aquél, annnció un superávit, aunque no de 
tanto. 

D e s p a c h o con e l R e y 
Esta mañana despacharon con S. M. I s 

ministros de Agricultura ó Tastrución pú­
blica los cuales sometieron á la firma del 
Rey varios decretos que carecen de interés. 

E l Sr. Silvala fué también al regio alcá­
zar para informar á S. M. de los asuntos 
del día. 

A sus des t inos 
Anoche salió para Cádiz en el expreso el 

capitán general de aquel departamento 
Sr. Ramos ¡I/.quierdo. 

E l conti-almirante L a Rocha capitán ge­
neral del departamento de Cartagena mar­
cha también á su destino. 

R e c e p c i ó n d i p l o m á t i c a 
Esta tarde á las tres se ha celebrado ea 

la embajada de Francia recepción oficial, á 
la que han asistido los ministros y autori­
dades de Madrid, y los jefes superiores de 
Palacio señores duque de Sotomayor, mar­
qués de la Mina y generales Pacheco y Ce­
rero. 

E n nombre de los príncipes de Asturias 
ha asistido su mayordomo mayor señor 
duque de Vistahermosa. 

También se ha celebrado recepción ofi­
cial en la Legación de la República cu­
bana. 

Líos l i b e r a l e s 
Los señores marques de la Yega de Ar-

mijo y conde de Romaaones, han celebra­
do hoy una larga conferencia en que se ha 
acordado convocar á los exeninistros libo-
rales á una reunión que se celebrará ma­
ñana. 

Dicha citación va firmada por el presi­
dente del Congreso. 

Créese que no asistirá á dicha reunión 
ninguno de los amigos del Sr. Montero 
Ríos. 

E l Sr. Silvela hablando hoy con los pe­
riodistas dijo que era muy de lamentar la 
nueva disidencia ocurrida en el partido l i­
beral y expresó la creencia de que en las 
Cortes será donde se inicie la reorganiza­
ción de los elementos liberales y sarja el 
jefe que ahora se hace tan difícil encon­
trar. 

gentns vivían desahogadamente con el produc­
to de su escasa hacienda, siu haber hecho eco­
nomías; no podían adoptar otro partido que el 
de tomar estado bajo hipoteca. 

Un abogado llamado Van Tassel se manifes­
tó propicio á adelantar quinientos duros por 
una posesión que valía tres mil. Aquel hombre 
pertenecía á la clase odiosa de los usureros 
del campo, raza de buitres mucho más peligro­
sa que la de sus colegas de las ciudades, por­
que sus víctimas se hallan generalmente ro­
deadas de verdaderas necesidades, y carecen 
de instrucción y experiencia. 

Para conseguir aquellos miserables su pro­
pósito, saben tomarse el tiempo necesario, y 
aguardan una ocasión favorable con previsora 
paciencia. 

Van Tassel, que codiciaba la hacienda de la 
señora Wetmore, tuvo al pronto mucha indul­
gencia y consideración, y dejó que se acumu­
laran los intereses durante muchos años. Sin 
embargo, Jorge Wetmore fué á Inglat3rra, dea-
cubrió al soldado que le designaron y se ase­
guró de que Piedra conocía á sus padres. Re­
gresó sin su hijo y sin recursos, y sucumbió 
algunos años después agoviado bajo el peso de 
sus desgi acias; perdió á su hija y su yerno, y 
Catalina Wetmore, cuyo apellido de familia era 
Van Duzer, quedó sola en edad avanzada, con 
Kiity, su nieta. Sin embargo, Jorge Wetmore, 
antes de bajar al sepulcro, había conseguido 
vender una parte de su hacienda y realizar los 
fondos suficientes para pagar á Van Tassel; la 
deuda fué satisfecha en la capital del Condado, 
y Wetmore, en su última enf er nedad, mostré 
el recibo á su mujer. 

E s p e c t á c u l o s p a r a m a ñ a n a 

R E A L . — A las 9.—El Trovador. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3[4.—El dragoncillo.— 

E l Estigma. 
COMEDIA.—A las 9.—La gobernadora. 
P R I C E . — A las 9.—(Debut de la tiple seño­

ra Homs).—Cavallería rusticana (Hidalguía 
rústica) (estreno).—Los africanistas.—Trip-to-
the-Moon (viaje á la luna) de Julio Verne. 

ALHAMBRA.—A las 8 y Ii2.—La partida... se­
rrana.—Febrero loco. 

Z A R Z U E L A . — A las 8 y I i2 .—La baraja fran­
cesa. — E l bateo .—A g u a m a n s a .—El Dios 
grande. 

APOLO.—A las 8 y l i2 .—El Rey mago—La 
Venta de Don Quijote.—El santo de Isidra.— 
E l puñao de rosas. 

E S L A V A . — A las 8 y l i2 .—El triunfo de laa 
Chauteusses (estreno). Intermedio por varios 
artistas.—Las esclavas (estreno). Intermedio.— 
E l triunfo de las Chauteusses. Intermedio.— 
Las esclavas. Intermedio. 

De una á seis de la madrugada gran baile 
de máscaras. 

COMICO—A las 8 y Ii2.—Las grandes corte -
sanas.—La cola del diablo (reprise).—Los gra­
nujas.—Mundo, demonio y carne ó un viaje dis­
paratado. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

Un año después aconsejaron á la viuda que 
retirase la escritura é hiciera levantar la hipo­
teca, pero le fué imposible hallar el recibo, y 
su acreedor interpuso procedimiento judicial 
intimándola que probara hallarse satisfecha la 
deuda. Así fué como principió Van Tassel á to­
mar una actitud hostil y se preparaba á hacer 
vender la casita y lus tierras, cuando la pobre 
señora halló tan oportunamente al hijo que 
creyera haber perdido para siempre. 

CAPÍTULO I I I 

No es fácil describir el efecto inmediato de 
aquel encuentro en la madre y en el hijo: la 
señora Wetmore se le había representado en 
su imaginación como un niño blanco y colora­
do, do rubios cabellos, y le veía con un rostro 
bronceado, facciones duras y los rudos moda­
les de un marino que había sufrido muchas 
tormentas y se hallaba ya en el declive de la 
vida. 

Ignorando cual podía ser el carácter de Mar­
bre, se veía obligada á aceptarle tal cual se le 
enviaba la Providencia; sin embargo, el amor 
de una madre no se extingue fácilmente, y an­
tes de salir de la casa pude ver ya que los ojog 
de la anciana se fijaban en Marbre con una ex­
presión de ternura de que carecían antes de la 
revelación de su nacimiento. 

E u cuanto al viejo marino, hallándose sa­
tisfecho á la sazón y de un rmodo imprevisto el 
deseo más ardiente de toda su vida, estaba tan 
estupefacto que parecía imaginar le faltaba al­
guna cosa. Su madre era de condición igual á 
la suya; viuda de un hombre honrado, poseía 
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| A S T I L L E R O S D E L N E R V I O N 

s — 
C o i i f l t r u c c i ó n de b u q u e s de g u e r r a , m e r c a n t e s , de pesca , reméléádóréf, árágái. 

R e p a n i ^ ó n de cascos, i i iá<i i i i i ias y c a l d e r a s . 

D i q u e seco de I » » m e t r o s de l a r g o por 3 S de ancho . 

M a c h i n a de 1 0 0 tone ladas . 

Ó A C C I D E N T E S N E R V I O S O S , S E C U R A N R A D I C A ( M E N T E 
CON LAS PASTILLAS ANTiEPILÉPTICAS DE OCHOA 

Véase lo que de ellas dice E l Médico Práctico: , , ^ « 
«Es un producto sancionado por la experiencia de más de 20 afloa, y cuya base os el bromuro de 

notasio químioamento puro. Sus resultados son tales, que allí donde la medicación polibromurada 
fracasa obtienen estas pastillas un éxito. Sa asociación es tan tng0l11(to« que, contra lo que sucede 
con el uso prolongado del bromuro, el apetito se estimula, las fuerzas renacen, vuelve la alegría 
sin experimentar el enfermo la somnolencia y abatimiento que acompañan el uso ordinario del 

C o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s y c a l d e r a s de v a p o r . — E s p e c i a l i d a d e n m á q u i n a s m a r i n a s . 

M a t e r i a l p a r a m i n a s . — T r a n v í a s a é r e o s . 

A p a r a t o s de e n g a n c h e (con p r i v i l e g i o ) p a r a c u a l q u i e r p e n d i e n t e . 

K 
X 
X P l a n o s I n c l i n a d o s , vagones , c a s t i l l e t e s y m á q u i n a s de e x t r a c c i ó n . - I n s t a l a c i ó n de l a v a d e r o s . 

bromuro.» 
PROSPECTOS GRATIS EN CASA DEL AUTOR 

CORREDERA BAJA, 15 Y 17, 2.", MADRID 
D e v e n t a e n l a s p r i n c i p a l e s T a r m a c l a s de E s p a ñ a , C a n a r i a s , C u b a , M é ­

x i c o , F i l i p i n a s , B u e n o s A i r e s y P o r t u g a l . 

K 
X 

m i m m m i mm 
Oficina en Londres, 32, Victoria S W , S. W. 

tipronUriói n bpmi MUibin, 3, Madrid. 
Constructores de Duques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes,artillería de todos calibres para elEjército 

y Marina, callones de tiro rápido de IOÍÍ 
sistemas Yickers, Maxim, etc., ame­

tralladoras 7 municiones. 

Fábricas que posee esta Compañía. 
Astilleroí de Barrow-in-Purness (antee Naval Oons • 

truotioü Worka at Barrow-in-FurneBB). 
Fábrioa de aaeros, cañonea y blindajes de Sheffleld 

(River Don Works). 
Fábrioa de oañoaes de fuego rápido, ametrallaaoras 

y municiones de Erith y Orayford. 
Fábrioa de cañones de fuego rápido y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placencia (Plaoencla de 
Armas O.0 Ld.-Plac8noia-Guipúzcoa-E8pafla). 

Fábrioa de cartuchos metálicos de Birmingham. 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras 

de Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmaals y Eyñitord. 

L A I M P E R I A L 
OENTRO INTERNACIONAL DE REWSENTACÍONES 

C O M E R C I A L E S 

V ü m i í WM, fajas j apart ta o r t o p s f a 
10, D E S f f l a i l O , 1Q.-MADRID.-Í, YALYERDE, 1 

J Se solicitan muestrarios y oatAlogoa de 
% casas comerciales que deseen ser s-epresen-
% tadas en E s p a ñ a y extranjero. S-^'idas ga-
S rantías.—26 a ñ o s de existencia 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * f * * * * * * * 

l 
í 
i 

i3Ei V I T . T . A 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 

y puertos I n t e r m e d i o s . 

Dos salidas semanales de dos puertos com­
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r r l e i o s e m a n a l e n t r e P á s a l e s , 

C U J ó n y S e T l l l a . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos'hasU Sevilla. 

S e r v i c i o q u i n c e n a l c o n B a y o n n e 

y B u r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Frauda. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consignatario. 

C o n s t r u c c i o n e s m o l á l i c a s , como fuentes , a r m a d u r a s , etc . 

FUNDICIÓN DE PIEZAS HüSTA 20 TONE .ADAS 
— PRESUPUESTOS GRATIS — 

kim is la "Mpm Trmtláiik 
M A N U E L S O R I A N O 

MECÁNICO ELECTRICISTA 

Construcción de fábricas de electricidad.—Contratación de 
los trabajos de montaje y sus redos —Instalaciones para parti­
culares y motores eléctricos.—Líneas de trasmisión y distribu 
ción de fuerza con sus materiales y maquinarias ó sin ellos.— 
Colocación de timbres, pararrayos, teléfonos, tubos acústicos 
y ascensores eléctricos —Reparaciones de maquinarias y apa 
ratos de medidas y comprobación.—Planos de población y 
sus términos, ©n ferro prusiatos ó en papel tela. 

Conde de Romanonesy 7 y 9, 2.° 

* N I C O OETSTTTALES 
D K L D R . M O B A L E S 

Célebres pildoras para la segura curación de la 

IM POTEN CIA (íe6iWí'af'f' esPermaio T L „ 
I Cuentan 3 5 a ñ o s de é x i t o y son el asom-

bro de los enfermos que las us m. Venta en 
las prales. boticas á 30 ra. caja, y por correo. 

\ I>r . M o r a l e s , e s p e c i a l i s t a . C a r r e t a s , :?9, Madrid 

DIARIO DE LA MARIMA 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta. — Raiibla del Centro, núm. 3. 

i S O B R O V O D E C I M A R R A 
S A S T R E P A R A C A B A I X K t f l O S , N I Ñ O S T N I * A S 

I S ^ C > V E 3 1 D J ^ X > E 3 S X 1SÍ C 3 r J-M S ^ 
2 , P l a z a d e l a I n d e p e n d e n c i a , S . - f t I A D E U L D 

P A S T I L L A S B O N A L D 
C L O R O B O R O - S Ó D i r A S C O N C O C A Í N A 

Su efic9.oia está reconocida y comprobada por los se­
ñores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOGA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraoionps, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas macoaa», fenómeno» bucales de la dentición, salivacioií hidra-
girica, efectos» nocivos de la nicotina, catarros lariogofriríngeos, afectos ner­
viosos deí estómago, vómitos, etc., etc. 

TEMEMOS PREPARADAS 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas. 
Pastillas Oloro-B ro-Sódioas coa mentol. 
Pastillas Gloro-Boro-SódlC'íS con guayacina y mentol 
Paativhs Oioro-B iro-Só i i c .R con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-B'?ro-SódioB8 con polioarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioa« con guayacina, cocaína y mentoi. 
Pastillas de cocaína y momol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeína, para los casos en que los señores 

médicos la> comide en indicadas. 
Las Pastillas i? O t f A L / ) , premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en Espofla y en el extranjero. 

Se vende en todas laa farmacias y en la del autor, 

NUMEZ DE ARCE, 17 ( A N T E S GORGUSRA.) 
MAD ID 

L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajes anua ios, sa-
lie^d'* de Barcal) na cada cuatro sobados, ó Béád: 2 
y 31 Enero, 28 Febrero, 28 Marzo, 25 Abril, 23 Mayo, 
20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Setiembre, 10 Oc­
tubre, 7 Noviembre y 5 Diciembre; directamente parí 
Port-Said, Suez, Oolombo, Singapore y P^nnila, sir­
viendo por trasbordo de loa puertos la costa orien­
tal de Africa, de la India, Java, Sumatra, Ohina, Ja­
pón y Australia. 

L I N E A D E OUBA Y MÉJICO.—Servicio rnéfisnál 
á Veracruz, saliendo de BllbAO el 16, de Santander el 
19 y de Ooruña el 20 de cada mes, directamente oara 
Habana y Veracruz. Oombinaciones para el litoral de 
Ouba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Nor­
te y Sur del Pacífico. 

L i N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . —Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de U¿diz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de lá Pal> 
ma, Puerto fíico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, C ú r e l o Puerto Cabello y la Gnayra, admitien­
do pasaji y carga para Veracruz con trasbordo en Ha-
baña.Combina por el ferrocarril de Panamá coa las 
compañías de navegación del Pacífico, para cuyos 
puertos admite pasaje y carga con billetes y conoci­
mientos directos. Combinación para el litoral án Cuba 
y Puerto Ric i. Se admite pasaje para Puerto Plata, 
con trasbordo en Puerto Rico y para Santo Domingo 
y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 
También carga par* Mcrecaibo, Garnpano y Tánidad 
con trasbordo en Cur 540. 

L I N E A D E BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
salinndo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Airea. 

L I N E A D E CANARIAS—Servicio mensual, sftJtóü 
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Aikíante 
el 19, de Mál» ga el 20 y de Cádiz el 22 de cada mea, di­
rectamente para Casablanoa, Mazagán, Las Paimaa, 
Santa Cruz da la Palma y Santa Cruz de Tenerife, re­
gresando por Cídiz, Uloentp, V*lenoia y B^Toeions. 

L I N E A D E FERNANDO POO.—Servicio birnes-
tral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­
iando Poo, con escala en Casablanoa, Mazagán y otros 
puertos de la costa oci-identai de Africa y Goiío de 
Guinea. 

L I N E A D E TANGER.—Salida», úe J^diz; Limes 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados 

Estos vapores admiten carga con las condicionei 
aiás favorables, y pasajeros, á quienes la Ooraoaaía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esm >rade. 
oomo ha acreditado en su dilatado servicio. Rttbajaa a 
íamilias. Precios convencionales por camarotea de 
iujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. L a eai - esa 
ouede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Comnaflía p r viene i 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destín 16 que Ida cnis-
mos designen, las fnuestras y notas de precio: que 
con este objet; He it entreguen. Esta OonipañÑ mi-
ie carga y txpide pasajes para todos loa puertod del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

DIARIO DE LA 
£L T1 A R X> 

Oficinas: Calle de las Veneras , n ú m e r o 5. - - M a d r i d . 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes 
Provincias, trimestre» . . 5 
PaísesdelaUniónPostal,unaño. 60 
Asia y América. . . . ,70 

1 pesetas. Cuarta plana. 
Reclamos. . 
Noticias. . . 

0,10 pesetas línea, 
0,50 
1,00 

N U M E R O S Ü E L T O I 5 C E N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 2 5 C E N T I M O S 


